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  Capítulo uno


  El teléfono comenzó a sonar en la oficina principal justo cuando Dane estaba terminando con su último cliente del día. Tuvo que contener una sonrisa entusiasmada (sólo podía ocurrírsele una razón por la que sonara el teléfono tan tarde) y concentrarse de nuevo en su cliente. Había esperado una semana a que le llamara; podía esperar diez minutos más.


  —Señora Hempstead, le aseguro que los duendes no son los culpables de dañar sus preciadas rosas. De hecho, estoy casi convencido de que son la única razón por la que siguen vivas, teniendo en cuenta el gran daño que ha sufrido su jardín. —Trató de hablar lenta y calmadamente para que la anciana señora Hempstead lo comprendiera y que, con suerte, no se enfadara. Aunque seguramente era una causa perdida. Toda ella gritaba arrogancia y pretensión, empezando por el gran collar de perlas que llevaba alrededor de su arrugado cuello y terminando por el caro abrigo de visón que llevaba puesto en una cálida tarde de primavera. La mujer estaba acostumbrada a escuchar un sí a todo lo que pidiera, así que decir que se equivocaba seguramente no iría muy bien.


  —Y si los culpables no son esos asquerosos duendes, ¿qué es lo que está destruyendo mis rosas? —espetó ella con la espalda regiamente recta y una mirada iracunda. Dane temblaba de miedo en la silla... ya claro—. Se supone que usted es asesor líder en todo lo relacionado con lo sobrenatural. ¡Espero resultados!


  Dane mantuvo una expresión agradable en el rostro con gran fuerza de voluntad. Sabía que aquella reacción llegaría, pero no lo hacía más divertido.


  —Las marcas de dientes en los arbustos eran muy distintivas —continuó él, resuelto—. Sugeriría que mantuviera a su perro alejado de esa parte de su jardín si quiere que sus rosales florezcan este año.


  La señora Hempstead soltó una exclamación de sorpresa, llevándose la mano enguantada al pecho como si Dane hubiera pronunciado lo más ofensivo que hubiera escuchado nunca.


  —¡Diamante jamás haría algo así! —El chihuahua en cuestión escogió justo ese momento para soltar una ruidosa ventosidad dentro de su bolso, que estaba junto a la silla, acción que la señora Hempstead ignoró por completo.


  —A la familia de duendes de su jardín le he encontrado un nuevo hogar donde sus habilidades serán debidamente apreciadas. Su presencia ya no debería molestarla.


  La mujer resopló con desdén.


  —Bueno, al menos ha hecho lo que le pedí. Estoy convencida de que sin su presencia los rosales se recuperarán perfectamente. Contacte a mi abogado para arreglar el pago. —Se levantó de la silla con un movimiento fluido y se marchó de la oficina sin una palabra de agradecimiento. Sus rosas estarían muertas antes de terminar la semana; Dane apostaría que el maldito muerde tobillos, que en aquel instante se encontraba destrozando su bolso, se aseguraría de ello.


  La señora Hempstead no se entretuvo en salir de allí. Apenas treinta segundos después, Dane oyó la puerta de fuera cerrarse con un clic. El teléfono que tenía en la mesa se iluminó y la voz de su secretaría se oyó por el altavoz.


  —Tienes una llamada en la línea dos. Parece importante; ha insistido en esperar hasta que hubieras terminado con la reunión.


  —Gracias, Becky —contestó Dane en el manos libres. Las luces del teléfono se apagaron cuando Becky colgó, excepto por el botón que parpadeaba en la línea dos. Cada línea pertenecía a un tipo distinto de cliente gracias a un estupendo hechizo que hacía su vida mucho más sencilla. La señora Hempstead habría ido a la línea tres, al ser una humana ordinaria. Las criaturas sobrenaturales encendían la línea uno. La dos era para todo lo remotamente relacionado con el gobierno.


  Dane cogió el teléfono, pulsó el botón y se llevó el auricular a la oreja. Ya sabía quién estaría llamando y por qué, pero una pizca de profesionalidad nunca iba mal.


  —Soy Dane, su asesor sobrenatural local —dijo con formalidad—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —¿Qué haces que no estás ya de camino a la montaña en cuestión? —espetó la voz del otro lado.


  —Vaya, hola, Jacobson. ¡Cuánto me alegro de escuchar tu voz! —Si iba a ponerse gallito con él, Dane se encargaría de devolvérselo. Jacobson era el necio ignorante a cargo de la división local de SobFedes, más conocido como Oficina Federal de Investigación Sobrenatural (FBSI), la rama del gobierno federal que supervisaba todos los problemas sobrenaturales relacionados con la policía o el ejército. Era un humano sin la más mínima habilidad mágica. Se apoyaba en personas como Dane, que tenían algo de poder, con muy poca cautela. Simplemente no comprendía con qué estaba tratando cada vez que le llamaba.


  Si lo hiciera, su trato sería muchísimo más educado.


  —Sabes exactamente por qué llamo. La FAA está hablando de llamar a la Fuerza Aérea para soltar un ataque.


  —¿Y todo esto porque un dragón está acosando a un par de aviones? —preguntó Dane, sin creerse del todo que un problema tan pequeño tuviera una repercusión tan grave.


  —Que sean varios dragones. Hemos visto al menos a uno rojo y a otro azul en la zona. —Aquello sí que era un detalle interesante que no había aparecido en las noticias.


  —Han atacado tres aviones y forzado a otra docena a dar media vuelta. Ahora mismo estamos desviando vuelos, pero no es sostenible. Necesitamos contener a esos dragones lo más pronto posible. Si tú no te encargas, tendremos que tomar medidas drásticas. Te he enviado por correo electrónico toda la información que he podido reunir.


  El teléfono emitió un clic y Jacobson dejó de oírse. Le había colgado. Algún día de aquellos alguien iba a devorarlo enterito y Dane recibiría una desagradable llamada de su sucesor pidiéndole que descubriera el cómo, el quién y el por qué. En ocasiones se preguntaba cómo explicaría, sin perder su profesionalidad por el camino, que Jacobson era un cretino ignorante. No era una llamaba que estuviera deseando recibir.


  Sólo le hicieron falta unos cuantos clics para encontrar la información que le había enviado Jacobson. El portátil zumbó con estruendo mientras descargaba los archivos; aquello le hizo fruncir el ceño. No era exactamente un portátil normal. Era la flor y nata de la tecnología humana y hechizos mágicos. A prueba de pirateos, a prueba de hechizos y casi indestructible. El archivo que Jacobson le había enviado tenía que ser gigantesco.


  Lo primero en aparecer fueron fotografías, lo que explicaba el tamaño del archivo. La mayoría estaban granuladas, realizadas con el smartphone de un espectador a través de la ventana de un avión, pero había las suficientes fotos de calidad profesional incluidas en el paquete como para que Dane pudiera ver claramente tres dragones diferentes. Lo que más le preocupaba eran las fotos profesionales: querían decir que el gobierno se había tomado tiempo para investigar a sus posibles blancos en caso de que tuvieran que deshacerse de ellos. No obstante, también sacaban una pregunta más peculiar a la luz.


  Por lo general, los dragones eran criaturas solitarias. Vivían y cazaban en soledad en un territorio que no compartían con nadie más. La única excepción era cuando se emparejaban; un dragón tardaba diez años en formar, poner y eclosionar una nidada de huevos y ambos padres trabajaban juntos para protegerla. En cuanto las crías podían apañárselas ellas solas —y eso solía ser cuando aprendían a volar en condiciones— los padres se marchaban y las crías hacían lo propio felizmente, en busca de sus propios territorios.


  La necesidad de encontrar y proteger sus territorios de todos los invasores significaba que los dragones también pasaban la mayor parte de sus vidas viviendo en la naturaleza. Era muy extraño que un dragón se acercara lo suficiente a los humanos como para causarles problemas. Sin embargo, aquella distancia significaba a su vez una ignorancia abrumadora en los dragones. Dane sabía que no podían evitar su nivel de ignorancia, pero el estigma que había en su contra era muy generalizado. Se les consideraba criaturas sin cultura, sin modales y generalmente desagradables para humanos y otras criaturas mágicas que seguían las normas y reglas de la sociedad normal.


  Entonces, ¿por qué había tres dragones diferentes viviendo juntos en el mismo espacio aéreo, tan cerca de ciudades y pueblos humanos?


  Ése era el misterio que tenía que resolver.


  Apagó el ordenador y cerró su oficina durante el fin de semana. Cuando salió de allí, Becky estaba haciendo lo mismo con la oficina principal.


  —Dane, si quieres ir a por esos dragones ya, yo me encargo de echar la llave —insistió ella. A primera vista Becky tenía el aspecto de una mujer mayor. Su pelo era de color gris y lo tenía recogido en un moño en la nuca, tenía la espalda encorvaba y la cara marcada por profundas arrugas. Tras parpadear, su forma cambió a la de una mujer joven, fuerte y ágil, de piel lisa y belleza suficiente como para atrapar a cualquiera que se le acercara. Adoptaba cualquier forma que necesitara para cumplir con su deber como banshee. Por la noche podía dedicarse a gritar, pero por el día trabajaba como secretaria para poder pagar el alquiler. También era perfecta como primera línea defensiva de su oficina, ya que su grito podía paralizar de miedo casi a cualquiera.


  —Gracias, Becky —contestó Dane—. Te llamaré si veo que no vuelvo para el lunes. Que pases un buen fin de semana.


  Ella se aclaró la garganta como respuesta y empezó a buscar las llaves en el bolso. Dane confiaba en ella para cerrar la puerta con llave y colocar las barreras protectoras, así que la dejó a ello. Empezó a caminar hacia la salida, pero no alcanzó a llegar. Entre un paso y el siguiente, permitió que su magia le arrastrara con ella. Cuando Dane posó el pie en el suelo, lo hizo sobre los grandes restos de hojas y tierra que llenaban el suelo del bosque que le rodeaba. Se encontraba en la ladera de una de las cordilleras cercanas.


  Los dragones había reclamado un territorio en algún lugar entre los cuatro aeropuertos internacionales más importantes —Bradley, Logan, Albany y Burlington— y estaban interfiriendo con cualquier vuelo cuyo trayecto se introdujera en el espacio aéreo de éste. Había una media docena de aeropuertos regionales cercanos que también se habían visto forzados a desviar o cancelar vuelos. Dane necesitaría un mapa para asegurarse de cuál de ellos estaba más cerca de él en aquel momento. Había largas porciones de terreno en la zona que estaban bastante desiertos en términos de población humana, y que habrían sido perfectos para que un dragón los reclamara, de no ser por esos molestos aviones volando bajo. Los dragones no compartían ni un centímetro de su territorio con nada lo bastante grande como para ser una amenaza, aviones incluidos.


  Pero tampoco compartían bien con otros dragones, así que estaba claro que pasaba algo raro.


  Dane contuvo su poder para no avisar de su presencia y comenzó a caminar en la dirección donde las avistaciones de dragones habían sido más numerosas. Con el tiempo se toparía con algo.


  El bosque estaba tranquilo, y realmente aquella era toda la advertencia que necesitaba para saber que allí vivía algo grande y peligroso. Normalmente un bosque estaba lleno de los pájaros llamándose entre ellos y de otros animales jugueteando, pero todo lo que oía era el viento moviendo las hojas que se extendían sobre su cabeza y algún insecto ocasional.


  Estuvo andando unos cinco minutos antes de oír a su espalda el crujido de las hojas secas al ser pisadas. Siguió caminando como si no supiera que le estaban siguiendo, y comenzó a reunir su magia para un hechizo aturdidor, en caso de que la criatura tratara de saltarle encima. El crujido era demasiado ruidoso, incluso para el humano menos experto. Las cuatro patas de un dragón lo explicarían, sin duda, pero por algún motivo Dane creía que había más de uno a su espalda.


  —No creo que podamos asustarle como a los demás —susurró una voz detrás de él. Sonaba joven y muy insegura, lo que le obligó a recalibrar la fuerza de su aturdidor—. No está vestido como los excursionistas de antes.


  —¿Y por qué no le mordemos? —preguntó la segunda voz, que sonaba aún más joven.


  Detrás de Dane había dos crías. Parecía que al menos una de ellas era lo bastante adulta como para volar. ¿Por qué no se había marchado ya a buscar su propio territorio? «El misterio se complica», pensó, dramático, sin poder evitarlo.


  —No creo que eso vaya a funcionar —contestó sardónica la primera voz, a pesar de seguir sonando insegura.


  —Pues yo todavía quiero morderle —gruñó la segunda.


  —Tú quieres morderlo todo —contestó la primera mordazmente—. ¿Cómo nos deshacemos de él?


  Ya era hora de que Dane descubriera lo que estaba pasando, preferiblemente antes de que las crías se volvieran imaginativas. Entre un paso y el siguiente, dejó que la magia se lo llevara. Reapareció detrás de los dos pequeños dragones justo cuando jadearon al verle desaparecer. Estaban agazapados detrás de un arbusto, todavía mirando fijamente el espacio entre los árboles donde Dane había estado hacía un momento.


  El más grande de los dos era un dragón azul, y el más pequeño era marrón. Las escamas que cubrían sus cuerpos todavía eran pequeñas y enfatizaban lo jóvenes que eran. La cresta de espinas que los dragones adultos tenían por la columna no eran más que pequeñas protuberancias en ellos, igual que los dos cuernos que les crecía por encima de las orejas puntiagudas. Ambos tenían alas demasiado grandes para su cuerpo, algo normal en dragones muy jóvenes. Nacían con alas capaces de vuelo; sólo tenían que crecer en proporción. Pero sólo el azul parecía haber crecido lo suficiente para ello. Lo más extraño era que dos tipos diferentes de dragón estuvieran dispuestos a trabajar juntos. Si dos dragones azules apenas podían soportarse el tiempo suficiente como para tener crías, uno azul y uno marrón empezarían a pelearse en cuanto se vieran. La edad no importaba cuando se trataba de territorio.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Dane con su voz más seria. Ambas crías soltaron una exclamación de sorpresa y se dieron la vuelta. El más joven soltó un gimoteo y se apretó contra su compañero.


  —¡Va a hacerle daño a papi, Níquel! —gritó el más pequeño.


  —¡No le dejaré! —declaró el mayor, extendiendo las alas de modo agresivo. La cría gruñó y Dane pudo sentir el tirón de magia en el ambiente cuando el agua comenzó a concentrarse alrededor de los dragones.


  Dane movió la mano en el aire, cancelando la magia de la cría con la suya propia. Níquel soltó otra exclamación sorprendida y dejó caer las alas.


  —No quiero haceros daño ni a vosotros ni a vuestro padre —insistió Dane, haciendo su voz más amable para no asustarlos mucho más. Eran la clave para descubrir lo que pasaba, así que no podía permitirse que le vieran como el enemigo—. No podéis quedaros en esta montaña durante mucho más tiempo o la gente se enfadará. Sólo quiero ayudaros a encontrar un nuevo territorio.


  —¡No podemos irnos ahora! —insistió el pequeño dragón marrón—. ¡Papi está enfermo y tenemos que protegerlo!


  —¡Cromo, calla! —siseó Níquel.


  —Estoy aquí para ayudar —repitió Dane—. Puede que encuentre a un doctor para vuestro padre, para ayudarle a sentirse mejor. ¿Qué os parece?


  —¿Níquel? —gimoteó Cromo—. ¿Y si puede ayudar?


  Dane se encontró perforado por la fiera mirada azulada de Níquel durante unos largos segundos mientras éste le evaluaba y sin duda le sentenciaba como indigno. A pesar de ese hecho, Dane era el único disponible que podría ayudarlos tanto a ellos como a su padre. Níquel no tenía más opción que confiar en él. Finalmente, Níquel cedió, pero no sin luchar.


  —Si intenta hacer daño a papi, Ron y tú podéis morderle tanto como queráis.


  —Oh, vaya —rió Cromo. Ambos dragones se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia la misma dirección hacia la que Dane se había dirigido. Los siguió tímidamente, consciente de que Níquel no dejaba de mirarle con sospecha por encima del hombro. No mucho después, los árboles de la zona comenzaron a mostrar signos de dragones. La corteza tenía arañazos de sus escamas y garras, y el suelo estaba cubierto de marcas de las mismas. Pudo confirmar con una mirada que estaba tratando con muchos niños. Todos los árboles estaban desfigurados en la parte más cercana al suelo, y las huellas eran demasiado pequeñas como para ser de un adulto. Además, un adulto cuidaría mejor de su territorio.


  Al final llegaron a un claro. Había tres árboles que habían caído recientemente, abriendo la zona al cielo; algo esencial para los dragones. Los árboles caídos también habían creado una cueva natural a un lado. Dane sentía al menos a dos dragones en su interior. Había otra dragona marrón en su forma humana caminando insegura con sus cortas piernecitas. Sujetaba una gran pieza de corteza curvada en las manos, y parecía decidida en no derramar ni una gota del agua que había dentro.


  Iba caminando hacia un dragón adulto tumbado al sol, al otro lado del claro. Tras depositar la corteza en el suelo, el adulto levantó la cabeza con esfuerzo para beber. El agua desapareció en un instante; apenas era un sorbo para un dragón de su tamaño. La niña cogió la corteza inmediatamente y se marchó de allí.


  —Papi está enfermo —le susurró Cromo. Aquello era obvio. A ojos de Dane parecía un avanzado caso de fiebre de dragón, algo que en humanos se llamaba gripe. Se acercó, manteniendo las manos a la espalda mientras Níquel, que no había dejado de sospechar de él, le observaba con atención.


  Los ojos del adulto estaban nublados por la fiebre. Ni siquiera podía diferenciarlo de Níquel, y tras unos segundos intentándolo, cerró los ojos. Dane se giró hacia Níquel, que aparentemente estaba al mando hasta que el adulto mejorara.


  —Puedo llevarle a un doctor —trató de explicarle—. De hacerlo, mejoraría en unas semanas.


  —¿Y qué pasa con el resto de nosotros? —preguntó Níquel. Se le veía asustado, pero lo más probable era que se debiera a la posibilidad de ser separados o abandonados a su suerte. Aquello era inusual para un dragón, pero hasta donde Dane había visto aquella situación no era nada normal.


  —Tendréis que venir conmigo, claro —contestó Dane con suavidad—. Vuestro padre no mejorará si no estáis todos a su lado.


  Níquel lo pensó un momento. Cromo le susurró al oído algo de morder que pareció calmarle un poco. Qué divertido.


  —Bien —consintió al fin.


  Dane asintió.


  —Reunid a todo el mundo. Puedo llevaros conmigo de inmediato, pero tendréis que tocarme todos para que la magia funcione.


  Cromo corrió hacia el otro lado del claro y entró en la cueva. Níquel se marchó hacia la otra dirección, hacia donde había ido la niña pequeña. Fue el primero en volver.


  —Ésta es Hierro, pero la llamamos Ro —dijo mientras la niña dejaba el trozo de corteza lleno de agua junto a la cabeza del dragón adulto. Tenía renacuajos nadando dentro, buenos aperitivos para las crías seguramente. Dane no dudaba de que habían estado viviendo a base de ranas y otras criaturas desde que papá había caído enfermo—. Se le da muy bien morder.


  Ro enseñó los dientes, que incluso en forma humana eran excepcionalmente afilados. De no estar desnuda, habría tenido el aspecto de una niña humana normal. Tenía el estómago y el pecho cubierto de escamitas marrones. De haber estado vestida, la mayor parte de las escamas habrían estado ocultas y sólo alguien con capacidad de sentir su poder sabría lo que era. Tendría unos tres o cuatro años, la misma edad aproximada que Cromo, y estaba la cúspide de aprender a volar.


  —Hola, Ro —dijo Dane de forma muy educada.


  —Hueles raro —contestó ella antes de concentrarse en su padre.


  ¿Pues vale? Los niños eran criaturas muy extrañas, y aparentemente las crías de dragón también.


  Pasó otro minuto hasta el regreso de Cromo. Había cambiado a su forma humana y lo único que le cubría eran sus escamas del mismo marrón que las de Ro. Le acompañaban dos dragones rojos en forma humana, con escamas rojas y el cabello casi del mismo color. Uno de ellos era muy pequeño, suponía que no hacía mucho que había salido del huevo. El otro chico era de la edad aproximada de Níquel, así que tendría unos siete u ocho años. Los tres cargaban cuidadosamente un huevo de dragón de color rojo fuego, fácilmente del tamaño del dragón rojo bebé que trataba de sostenerlo. ¿Qué diablos hacían cinco dragones jóvenes y un adulto enfermo con un huevo de dragón rojo? Dane se apresuró a cogerles el huevo antes de que lo dejaran caer por accidente.


  —Que todos se aseguren de tocarme —insistió. Cinco manitas se aferraron a su ropa. Níquel resopló y cambió también a su forma humana, cubierto sólo con sus escamas azules, y se agarró también a él. Dane sostuvo el huevo con un brazo y estiró el otro para tocar la espalda del padre.


  La magia los rodeó a todos. Cuando volvió a calmarse, estaban en el enorme jardín delantero de la casa de Dane. Todas las crías jadearon, mirando fijamente la explanada de hierba y el acceso para vehículos de tres kilómetros que la cortaba por el medio.


  Las crías se dispusieron a explorar sin alejarse demasiado de su padre. Sólo el bebé se quedó con Dane, sentándose a sus pies con el pulgar en la boca. Dane se cambió el huevo de brazo y metió la mano en el bolsillo para sacar su teléfono móvil. Tardó un par de segundos en rebuscar entre sus contactos y tocar el botón de llamada.


  —¿Doctor Krantz? —preguntó cuando alguien le saludó al otro lado de la línea.


  —¡Dane, mi muchacho! —exclamó jovial el doctor Krantz—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Tengo aquí a un dragón adulto muy enfermo con lo que parece fiebre de dragón y a cinco crías jóvenes que se han visto expuestas.


  —No digas más, muchacho —le interrumpió el doctor—. Estaré allí en cinco minutos. —Y colgó.


  Dane volvió a buscar entre sus contactos hasta que encontró a Daisy. Ésta no contestó hasta el tercer tono, y parecía distraída.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó ella justo al mismo tiempo en que alguien gritaba muy alto de fondo—. ¡No, no se tira del pelo a nadie! ¡He dicho que no! ¡No me golpees con esa cola, jovencito! —Daisy dejó el teléfono de golpe y Dane escuchó pacientemente mientras acorralaba a los dos niños y los castigaba en el rincón—. Perdona —dijo Daisy, algo avergonzada—. ¿Qué pasa, jefe?


  Ro estaba comiéndose un diente de león que había arrancado del suelo. Níquel y el otro dragón rojo estaban jugando a la pídola con un grillo muy asustado, aunque ninguno le había quitado a Dane los ojos de encima. Cromo también le observaba con los dientes fuera, como si estuviera esperando la oportunidad para morderle. El bebé rojo estaba usando uno de sus pies como almohada.


  —Tengo cinco crías jóvenes de dragón en mi jardín delantero y no sé qué hacer con ellos —admitió.


  —¿Qué estás haciendo con tantos dragones? —aulló Daisy.


  —Quién sabe —contestó—. En fin, tengo una niña y cuatro niños que necesitan ropa y comida.


  —Deja que arree al marido para que cuide de mis mocosos y luego voy para allá. —Daisy sonaba demasiado picada por teléfono para su tranquilidad, pero tampoco vendría mal que pudiera sonsacarle respuestas a las crías sobre su extraña situación. Ella también le colgó; parecía ser el día.


  Las crías terminaron volviendo junto a su padre y Dane poco después. Se sentaron en la hierba a esperar. El huevo estaba empezando a pesar y su calor constante bajo el sol poniente le hacía sudar.


  El suelo se iluminó de repente junto al acceso para vehículos, haciendo que todas las crías se medio incorporaran por la sorpresa. Se trataba de un círculo de transportación mágico, y al desparecer la luz aparecieron dos figuras en él. El doctor Krantz y su ayudante se apresuraron hacia ellos. Níquel y el rojo mayor —necesitaba aprenderse su nombre de una vez—, se pusieron en pie y se transformaron en dragones, soltando fuertes rugidos.


  —No pasa nada, cachorros —les dijo Dane mientras enseñaban los dientes y extendían las garras—. ¡Es el médico!


  El doctor se detuvo justo frente a los chicos. Miró a todas las crías, al huevo en brazos de Dane y al dragón que respiraba dificultoso a sus pies. Se giró hacia su ayudante y murmuró algo. El joven se dio la vuelta de inmediato y volvió raudo al círculo. Desapareció segundos después.


  —El dragón bronce necesita medicina de inmediato —les explicó el doctor a las crías, con tacto pero urgencia.


  —¿Y eso le ayudará? —preguntó Níquel, aún en modo defensivo.


  Dane se quedó helado al escuchar «bronce» en el comentario del doctor Krantz. ¿Qué diablos hacía un dragón precioso con un montón de crías elementales? Cada cosa nueva que descubría sobre aquellos dragones sólo le confundía aún más. Gracias a las capas de tierra, sudor y suciedad, papá podía hacerse pasar por un dragón elemental marrón. Pero al examinarlo más detenidamente pudo ver con dificultad el resplandor bronce que irradiaba.


  Sólo existían dos tipos de dragones; el elemental era el más común y sus poderes se correspondían con sus colores: rojo fuego, marrón tierra, azul agua y blanco aire. El único dragón no presente entre las crías era el de aire, pero estos solían ser bastante esquivos. El segundo tipo, y el menos común, era conocido como dragón precioso. Había tres subtipos diferentes —bronce, plateado y dorado— e, independientemente de su color, tenían la habilidad de usar magia sin un elemento específico. Si papi no estuviera con la fiebre de dragón, sería un enemigo formidable.


  —Sí, hijo —insistió el doctor Krantz—. Le ayudará mucho.


  —Vale —respondió Níquel, y se apartó lentamente para dejarle sitio al doctor—. Pero estaré observando.


  —Gracias —contestó el médico con formalidad. Se acercó al padre lentamente y se arrodilló junto a él—. Dane, muchacho, sería más sencillo si movieras los dedos y transformaras al bronce a su forma humana.


  Era algo más complicado que mover los dedos, pero para un brujo sanador como el doctor Krantz seguramente era la mejor explicación que podía darle. Dane extendió sus sentidos hacia las ráfagas de magia que rodeaban al dragón y comenzó a tirar de aquí y de allí hasta que la magia del bronce actuó por instinto. Su gigantesca forma draconiana desapareció, reemplazada por un hombre adulto con pinta de tener unos treinta años.


  Tenía la cara roja por la fiebre, pero a pesar de ello debía ser el hombre más atractivo que Dane había visto en toda su vida. Tenía los labios carnosos, la nariz era pequeña y fina y las pestañas espesas. Su cabello era de un precioso color bronce que imitaban el de las grandes escamas que le cubrían casi todo el cuerpo.


  El doctor tardó unos momentos en encontrar un trozo de piel que no estuviera cubierto por escamas y que fuera apropiado para su propósito.


  —Voy a ponerle una inyección —le explicó a Níquel mientras sacaba de su bolsa médica una jeringuilla y un vial lleno de líquido. Preparó la agua sin dejar de hablar—. Dentro de este líquido hay una mezcla de magia y químicos humanos. Debería tener a vuestro padre como nuevo en unas horas.


  —¿Tan rápido? —preguntó Dane, preguntándose si pedirle ayuda a Daisy había sido muy apresurado.


  —Tardará unos días en tener las fuerzas suficientes para caminar más allá de la cama al baño, pero la fiebre desaparecerá. —Hundió la aguja en el músculo del muslo del dragón y presionó el émbolo. Todo aquello acabó antes de que Níquel pudiera soltar un grito de sorpresa—. ¿Tienes alguna cama libre, muchacho? —le preguntó el doctor Krantz mientras le ponía el capuchón a la jeringuilla con cuidado y la dejaba en una bolsa de desechos biológicos.


  Dane asintió.


  —Me aseguraré de tumbarlo en una.


  —¡No le hagas agujeros a papi! —gimoteó Ro—. ¡No es amable y no le gustaría nada!


  El doctor Krantz asintió solemne.


  —Tienes razón, disculpame. Si estuviera despierto se habría ganado un caramelo por ser tan valiente y tomarse la medicina. —Sacó cinco chupachups envueltos en plástico de la bolsa, todos de colores diferentes, y se los enseñó a las crías.


  —Yo tomo medicinas —insistió el bebé rojo desde el pie de Dane, donde todavía estaba sentado. Dane no había sabido que era lo bastante mayor para hablar, pero tampoco es que hubiera hecho nunca un estudio del desarrollo de los dragones. Tendría que remediarlo, ya que aparentemente iba a encargarse de un rebaño de ellos.


  —Eres muy valiente, pequeño rojo. ¿Cómo te llamas? —inquirió el doctor mientras se arrodillaba en el suelo frente a Dane, donde la cría seguía sentada.


  —Yo Lumi —dijo, he hizo ademanes hacia el caramelo rojo.


  —Bueno, Lumi, necesito que te bebas esta medicina. Cuando te la hayas tragado toda, puedes quedarte el caramelo. —El doctor Krantz vertió un líquido morado de otra botella que había sacado de la bolsa en un vaso pequeño. Lumi se lo bebió sin dudar, aunque sí que puso cara de asco por el sabor. El caramelo reemplazo su dedo pulgar. Dane nunca podría confiar en un extraño de aquella forma, aunque la inocencia de la juventud no era algo que hubiera podido permitirse nunca. Con Lumi feliz e intacto tras la experiencia, el resto de las crías se acercaron apresuradas en su forma humana para tomarse la medicina y recibir su caramelo.


  El hechizo de transportación resplandeció dos veces mientras las crías hacían una fila. El ayudante del doctor reapareció primero, empujando una incubadora cubierta de runas protectoras lo bastante grande como para meter el huevo que Dane tenía en brazos. Daisy llegó unos minutos después. Empezó a hacerle carantoñas a las crías en cuanto las vio, quejándose en voz alta de su estado de desnudez y de lo sucios que estaban.


  —Ahora mismo les preparo un baño y después a cenar y a la cama. Tengo unos pijamas monísimos para los enanos, ¿sabes? —insistió Daisy. Tenía a Ro en brazos. Ésta estaba fascinada por su piel verde y la gruesa cola de lagarto que le salía por debajo de la falda.


  —Pues metámoslos a todos dentro —contestó Dane. Lumi ya se había comido hasta el palo del caramelo y tenía otra vez el pulgar en la boca, pero eso no impidió que ronroneara de descontento cuando Níquel le clavó el dedo en el costado hasta que se levantó. El otro dragón rojo estaba gruñéndole al doctor Krantz mientras éste situaba el huevo en la incubadora. Hizo falta un poco de insistencia, pero por fin todas las crías empezaron a dirigirse hacia la puerta principal de la casa de Dane. Y sólo quedaron Dane, el dragón bronce tumbado aún en la hierba y Níquel, que se había quedado atrás para vigilar a su padre.


  Níquel era muy mono, de un modo algo homicida. Su mirada fija le habría provocado escalofríos hasta a Dane de no haber experimentado ya cosas mucho peores durante su vida. Y no quería saber lo que había sufrido Níquel en la suya para ser capaz mirar de aquel modo.


  —Tendré que llevar a tu padre en brazos —le dijo a Níquel primero para que no se preocupara, y a continuación se agachó y metió un brazo por debajo de los hombros del bronce y otro bajo sus rodillas y se volvió a levantar. No pesaba ni de lejos lo que debía, cosa preocupante para un dragón.


  Daisy había estado saliendo y entrando de su casa durante años, así que sabía exactamente a dónde llevar a las crías para hacer que estuvieran relucientes. Aquella no era la primera familia de callejeros que Dane había ayudado a encontrar su camino, aunque era la más confusa hasta el momento. Daisy era su principal ayudante cuando había niños de por medio. Níquel cerró la puerta una vez que hubieron entrado todos y le siguió escaleras arriba y girando a la derecha en el pasillo. Pasaron junto al baño, donde Lumi estaba pegando grititos porque no le gustaba el agua y Ro se reía casi a carcajadas a la vez que se oían chapoteos. La última puerta del pasillo era el dormitorio maestro de aquella ala. Tenía una cama tamaño king, una gran zona de salita y baño privado. Había espacio más que suficiente para la familia para cuando pasaran tiempo con su padre.


  —En el último cajón de allí —le dijo a Níquel, apuntando a una cómoda que había a lo largo de una de las paredes—, hay un par de pantalones de pijama de la talla de tu padre. —Y se dirigió al baño porque el dragón no iba a dormir entre sus sábanas oliendo de aquella forma, ni hablar. No era agradable, y eso era decirlo de manera educada.


  Los jadeos del bronce se estaban calmando poco a poco; buena señal. Que su respiración volviera a la normalidad era el primer signo de que la fiebre de dragón estaba bajando. Dane le tumbó en la esterilla del baño y empezó a llenar la bañera. Níquel volvió mientras esperaba a que se calentara el agua.


  —Vas a tener que bañarte también, sabes —le dijo Dane. El agua ya estaba caliente, por lo que tapó el desagüe y observó cómo se llenaba la bañera.


  —Después de asegurarme que no estás a punto de hacer estofado de dragón —contestó Níquel sin el más mínimo rastro de humor en la voz. Dane tuvo que esconder una sonrisa; cuando hablaba así, Níquel era ciertamente el asesino potencial más adorable que había visto nunca.


  Cerró el agua una vez que la bañera estuvo medio llena y, con ayuda de Níquel, consiguió meter a papá dentro.


  —Tu trabajo es asegurarte de que no acabe con la cabeza bajo el agua —le dijo a Níquel seriamente mientras mojaba una manopla y empezaba a enjabonarla con un jabón de olor dulce. Lavar al bronce fue una interesante aventura a la hora de comportarse. No tenía a menudo la oportunidad de tener un hombre al que tocar tanto como quisiera, sobre todo uno tan guapo como el que había en su bañera. No obstante, estaba indefenso, y eso fue lo que le hizo mantener las manos quietas; bueno, y que Níquel le observaba como un halcón. Si el dragón hubiera estado despierto y dispuesto y si su hijo no los hubiera estado mirando, aquel encuentro habría acabado de un modo más placentero.


  Sabía que era un imbécil por pensar siquiera en tocar a un hombre vulnerable. Níquel tenía razón en desconfiar de él. Dane agachó la cabeza y continuó con su tarea.


  Las escamas de color bronce quedaron limpias con una simple pasada de la manopla. La piel humana tuvo que frotarla algo más, pero al final acabó limpia también. Para lavarle el pelo hicieron falta los dos. Cuando terminaron, Níquel le entregó una toalla cuando Dane quitó el tapón de la bañera y levantó al dragón.


  Tardaron unos minutos en secarlo, ponerle los pantalones del pijama y meterlo en la cama. Níquel le ayudó en todo momento. Sabía cómo apretar los cordones de los pantalones y cómo doblar las sábanas de la cama. Aquellas habilidades no eran algo normal en los dragones; en la naturaleza donde vivían no había camas.


  La puerta se abrió antes de que pudiera preguntarle.


  —¡Aquí estás! —exclamó Daisy al entrar en el dormitorio—. Tengo pantalones para ti. Ve a bañarte; la cena estará lista en veinte minutos. —Sostuvo unos pantalones sueltos de color verde para que Níquel los cogiera. Éste se los quitó de las manos, mirándola de forma penetrante, dirigió dicha mirada a Dane con una nota de aviso en los ojos y se marchó a zancadas hacia el baño. Dane oyó el agua de la ducha momentos después a través de la puerta que Níquel no se había molestado en cerrar.


  —Ése es un pícaro —dijo Daisy, sacudiendo la cabeza—. Cobre se ha hecho un nido con el huevo, Cromo y Ro están probando la dureza de sus dientes en tu balaustre y Lumi se ha ido a explorar. Les daré de cenar y los meteré en la cama. Volveré mañana por la mañana.


  Su pobre balaustre... aunque no podrían causarle más daños que aquel cachorro de hombre lobo al que le estaban saliendo los dientes hacía unos años.


  —Gracias, Daisy —le dijo con vehemencia. Su ayuda era invaluable cada vez que había niños de por medio. Dane sabía que no podría hacer aquello sin ella.


  El bronce estaba durmiendo tranquilamente en la cama. Su cabello húmedo se desparramaba sobre la almohada y tenía las sábanas subidas hasta la barbilla. Tenía mejor color y respiraba acompasadamente. Dane apartó la mirada de su bonita cara con esfuerzo y salió al pasillo. Cerró la puerta al salir para darle algo de privacidad a Níquel cuando saliera del baño.


  De repente, oyó un ruido ahogado y un peso cayó en su pie. Lumi le miraba desde abajo, sonriendo sin sacarse el pulgar de la boca. Estaba sentado en su pie, y le abrazó el tobillo con un brazo cuando Dane no le apartó de inmediato. Ahí tenía a otra cría extraña. Lumia no temía ni sospechaba de él, y a diferencia de casi todos los dragones jóvenes, no había protestado por el cambio de territorio.


  Levantó el pie de forma experimental y Lumi rió y se aferró a él. No parecía dispuesto a moverse, pero Dane tenía que hacer una llamada. Recorrió el pasillo en dirección a la otra ala de la casa con Lumi riendo felizmente desde su pie. Los dos pasillos de ambas alas de la casa se encontraban en el centro, donde había creado una salita agradable. Había dos sofás dobles y un gran sillón, todos ellos rodeando una mesa de café cuyas patas parecían mordisqueadas, como si un cachorro al que le estaban saliendo los dientes se hubiera ensañado con ella. Dane y Lumi pasaron de largo y siguieron por el pasillo que llevaba a su oficina.


  El número de Jacobson estaba apuntado en su libreta de direcciones. Dane sólo mantenía los números de sus amigos en marcación rápida, y Jacobson sin duda no lo era. Seguramente ya sería demasiado tarde para pillarlo en la oficina —no parecía ser de los que trabajaban más horas de las que debía— pero al menos debería dejarle un mensaje.


  El teléfono sonó seis veces hasta que saltó el contestados automático. Dane esperó mientras movía el pie de arriba abajo, haciendo que Lumi se riera más aún.


  —Jacobson —dijo en tono formal en cuanto el contestador dio la señal—. He trasladado tu problema dragón. No dudes en contactar a la FAA y decirles que pueden continuar con sus vuelos habituales. Mi secretaria personal entregará la factura de siempre a tu oficina el lunes a primera hora. —Y colgó sin despedirse.


  Lumi y Dane salieron de allí y bajaron las escaleras hacia la cocina. Estaba seguro de que Daisy apreciaría un par de manos extra para preparar la cena, y puede que ella fuera capaz de quitarle a su nueva sanguijuela de encima. La hora de dormir de las crías no podía llegar lo bastante pronto.



  Capítulo dos


  Mercurio despertó lentamente, su consciencia regresó a tramos. Lo primero en volver fue el tacto: la suavidad de la cama en la que estaba tumbado y la calidez de las mantas que le cubrían. Entonces apareció un toque de misterio. ¿Por qué no estaba tumbado en el suelo en medio de un bosque en su forma de dragón? Lo siguiente en volver fue la preocupación. ¿Dónde estaba él, para estar en una cama, y dónde estaban sus crías?


  Fue la preocupación lo que le hizo abrir los ojos de golpe. Se encontró una habitación bien amueblada. Las paredes eran de un color blanco genérico, resaltadas por las cortinas azul claro que cubrían unas grandes ventanas. También había muebles a lo largo de las paredes, pero él estaba más interesado en la cría que roncaba suavemente a los pies de la cama, acurrucada.


  Cromo, extrañamente, estaba en su forma humana. Prefería su forma de dragón porque le era más fácil morder cosas, y aun así alguien le había convencido para que se quedara en su forma más indefensa. Estaba incluso vestido con unos pantalones sueltos de dormir y una camiseta, otra cosa que jamás habría creído posible en él. Cromo resopló sin despertarse y se dio la vuelta. Abrió los ojos de color marrón, nublados por el sueño, y parpadeó lentamente, pero acabó enfocando la vista en los bronces de Mercurio.


  —¡Papi está despierto! —chilló a todo pulmón, haciendo que éste se sobresaltara por la sorpresa. Cromo cayó torpemente de la cama con un ruido sordo y salió corriendo hacia la puerta. La abrió de golpe y le gritó al pasillo que Mercurio pudo ver desde la puerta abierta—. ¡Papi está despierto!


  Se oyeron más golpes y portazos desde más allá del pasillo y una estampida de pies empezó a acercarse. Níquel estaba a la cabeza: el corto cabello azul estaba algo aplastado por un lado de haber estado durmiendo, pero sus ojos estaban muy avispados cuando le vio despierto y apoyado de mala forma en sus cojines. Ro venía justo detrás de Níquel; rió con felicidad y saltó a la cama para darle un gran abrazo en la cintura. Cobre entró, vio que estaba bien y se dio la vuelta. Mercurio no se había perdido la expresión de alivio que le pasó por la cara, pero la más distante de sus crías no iba a decir aquello en voz alta. Seguramente se lo diría todo al huevo, porque no tenía duda de que estaba volviendo a acurrucarse con él.


  Todas sus crías estaban limpias y cuidadas. Alguien se había tomado el tiempo de darles un baño y ponerles ropa, una hazaña que no envidiaba. Todas sus crías excepto una estaban presentes. Mercurio miró a ambos lados, medio esperando que Lumi se hubiera colado de alguna forma, pero no veía a su pequeño rojo.


  —¿Dónde está Lumi? —preguntó. Sacó una mano de debajo de la ropa de cama para poder acariciarle el pelo a Ro, que todavía le abrazaba con mucha fuerza y no parecía querer soltarle pronto.


  —Se ha aferrado a mí y no puedo quitármelo de encima —contestó una nueva vez desde la puerta. Níquel no se puso tenso, así que el desconocido no era un peligro para ellos, pero aun así tenía una expresión cauta. Mercurio dejó que una pizca de magia se le acumulara en los dedos; su calidez zumbó una bienvenida sobre su piel mientras se sentaba algo más derecho y giraba la cabeza hacia el desconocido.


  Reconoció la expresión en la cara del desconocido aunque no le conociera de nada. Éste miraba a Lumi, que estaba entre sus brazos, con los labios torcidos en un gesto de perplejidad; justo la expresión que se había visto al mirar en el espejo numerosas veces. No había nada como irse solo a la cama y encontrarse al levantarse que Lumi había conseguido de alguna forma sortear sus considerables defensas sin siquiera despertarle. Lumi tenía aferrado al extraño por la camisa del pijama, y Mercurio sabía que si le quitaba los brazos que le sujetaban con tanto cuidado, Lumi no caería ni un centímetro.


  El desconocido parecía divertido y resignado a la vez. Aparentemente había pasado el tiempo suficiente con Lumi como para acostumbrarse a sus cosas. Mercurio deseó saber cuánto tiempo había pasado desde caer dormido en el bosque. ¿Qué le había pasado a sus crías para haber podido encontrar aquella hospitalidad?


  —¿Sabrías como hacer que me suelte? —preguntó el hombre, suplicante.


  Mercurio se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Cuando se despierte se marchará a alguna parte. —Ahora que podía ver que Lumi estaba a salvo, se centró en el extraño. Era un hombre gloriosamente hermoso, casi demasiado para ser humano. Su nariz era una hoja delgada entre dos pómulos prominentes y grandes ojos azules. El cabello rubio le caía en ondas desordenadas hasta un poco más allá de los hombros, enfatizando lo anchos y musculosos que eran. Del cabello se asomaban las puntas de las orejas, agujereadas con anillos plateados que tintineaban cuando se movía. Parecía un hombre salido de una era en la que el pelo largo estaba de moda y las corbatas tenían más encajes que gusto, excepto en que él vestía ropa de dormir cómoda y de algodón en lugar de formal. Mercurio sabía que él mismo parecía un hombre que había vivido años en el bosque: desarreglado y desarrapado. Tenía el pelo largo porque necesitaba cortárselo, no por alguna moda. Aunque no creía que siquiera una vez arreglado pudiera tener tan buen aspecto en pijama como el desconocido que tenía en frente.


  Ro le soltó al fin y encontró un sitio cómodo en su regazo en el que acurrucarse.


  —No eres igual que antes —dijo, ladeando un poco la cabeza mientras observaba atentamente al desconocido.


  Éste se puso colorado; sus mejillas se enrojecieron ligeramente como si estuviera avergonzado.


  —Ah, discúlpame, Ro. —De repente desapareció una luz interior, como si se hubiera apagado una bombilla dentro de su cuerpo. Su piel y su cabello perdieron el resplandor etéreo que habían ensimismado a Mercurio, y sus orejas puntiagudas se encogieron hasta quedar escondidas bajo el pelo. Parecía alguien ordinario —aunque seguía siendo demasiado hermoso como para ser un humano normal— pero ahora podía pasar por humano.


  Ver un hechizo glamur realizado con tanta facilidad, como si sólo necesitara un pensamiento para usar magia tan avanzada, le indicó exactamente qué casa habían invadido sus crías. Sólo existía una persona en la zona que sobre la que afirmaban que tenía tanto poder.


  —¿Eres el Genio del Este? —preguntó Mercurio, aunque era más un hecho que una pregunta.


  El extraño frunció un poco el ceño.


  —Me han llamado así —contestó, de mal humor—, pero ya que no soy un genio, no es realmente preciso.


  ¿Que no era un genio? Entonces, ¿cómo podía poseer el poder que los rumores sugerían?


  —Pero sí eres el asesor sobrenatural, ¿verdad?


  —Lo soy —respondió—. Llámame Dane, por favor.


  —¡Nos encontró en el bosque y te trajo a un médico! —explicó Ro entusiasmada. Miró a Dane con los ojos brillantes, con adoración, y luego le miró a él como si necesitara asegurarse de que su asombro no era equivocado.


  No pudo evitar sonreirle a su pequeña a pesar de su recelo. Los doctores eran... malos, resumiendo. No creía que el Genio del Este estuviera trabajando para el enemigo... al menos eso esperaba. Por eso había estado viajando por las montañas hacia Dane.


  —Nos dio chupachups y luego la señora verde nos ayudó a bañarnos —añadió Cromo, impaciente por ser incluido en la conversación.


  Dane pareció frustrarse fugazmente cuando Cromo y Ro comenzaron a explicar su aparición y cómo habían aparecido mágicamente en su casa. No tuvo ocasión de interceder, y estaba claro que quería. Mercurio podía adivinar el motivo, teniendo en cuenta la extraña aglomeración de dragones que había acogido en su casa. Toda aquella situación estaba en contra del comportamiento normal de los dragones, pero sus razones para permanecer juntos eran lo suficiente drásticas para ello.


  Dante quería saber la razón, pero también parecía saber que interrumpir a las crías no sería buena idea.


  Mercurio estaba conteniendo un gran bostezo para cuando la incómoda y extraña historia llegó al presente. Las crías habían estado en el bosque sin su protección durante toda una semana. Sabían como sobrevivir, especialmente Níquel, pero no deberían tener que haberlo hecho. Seguían siendo crías, y tanto si estaba aquejado de fiebre de dragón como si no, les había fallado.


  A pesar de su culpa, la gripe todavía tenía sus garras profundamente clavadas en él. Se le estaban cerrando los ojos sin su permiso y se sentía demasiado débil como para resistirse. Hasta la magia que había invocado para su defensa desapareció.


  —Venga, todos de vuelta a la cama —insistió Dane. Ro soltó un quejido, diciendo algo que Mercurio estaba demasiado cansado para interpretar, pero sintió como se movía la cama cuando se bajó junto a Cromo.


  —Me encargaré de vigilar a Dane —le susurró Níquel al oído antes de que sus pisadas siguieran el mismo camino que el de las otras crías. Níquel era muy capaz de ello. Era un alivio saber que alguien no confiase ciegamente en que Dane no confraternizara con el enemigo. Teniendo en cuenta su excelente reputación, él y las crías creían que era muy posible que fuera alguien de fiar, pero aun así no hacía daño ser cautos. Mercurio volvió a dormirse esperando que nada saliera mal mientras se encontraba inconsciente.


  *~*~*


  El sol brillaba por las ventanas cuando volvió a abrir los ojos. Habían pasado varias horas, pero sin un reloj a la vista no sabía cuántas. Estaba solo en la habitación, pero oía la peculiar risa de Ro fuera.


  Tuvo que esforzarse más de lo esperado en quitarse la ropa de cama de encima y girarse para poner los pies en el suelo. Necesitó detenerse un momento para que todo dejara de darle vueltas antes de permitir que los músculos de sus piernas le ayudaran a ponerse en pie. Fue al baño dando tumbos, sujetándose a los muebles para no caer. Cuando acabó de usar las instalaciones ya le temblaban las piernas y no estaba muy seguro de poder volver a la cama sin gatear.


  No era una situación especialmente digna, sobretodo cuando tenía crías que cuidar. Batalló con la puerta del baño para abrirla y colgó del marco mientras miraba desesperanzado la distancia que había entre la cama y él.


  —¡Ahí estás! —dijo una voz de mujer, en tono reprobador—. Por un segundo creí que te habías escapado. —La mujer se apresuró hacia él y metió el hombro bajo su brazo, forzándole a echar su peso sobre ella mientras le guiaba a la cama. Su piel era muy verde, así que sólo podía tratarse de Daisy, la mujer que había estado cuidando de las crías.


  Daisy le sentó en la cama, con las sábanas hasta la cintura. Sólo se dio la vuelta cuando le tuvo instalado, pero para coger la bandeja que había dejado en la mesita de noche. Tostadas con huevos escalfados y un gran vaso de zumo de naranja. Le colocó la bandeja en el regazo con cuidado.


  —Le diré a Dane y a las crías que estás despierto —dijo—. A comer. —Se marchó de allí casi con prisa, dándole a Mercurio la oportunidad de ver la cola verde sobre la que Ro tanto le había contado que salía por debajo de su falda.


  Encontró los cubiertos y comenzó a comer. Estaba famélico. Los tres huevos y las tostadas ya habían desaparecido para cuando alguien fue a verle. Estaba bebiéndose el zumo cuando Dane llamó a la puerta.


  Le habría gustado asumir que el guapísimo hombre de la noche anterior no era más que un producto de su imaginación febril, pero no era para nada el caso. El glamur seguía en su sitio, pero eso no disminuía su belleza en lo más mínimo. Caminaba raro, casi forzado, mientras se acercaba a la cama. Al echar una mirada hacia el suelo encontró a Lumi de pie en el pie de Dane, con el pulgar en boca. Lumi soltó un gritito de emoción, diciendo algo que no pudo entender, y se lanzó hacia la cama. Tras un par de intentos consiguió escalar el colchón. Copió lo mismo que Ro había hecho la noche anterior y le aferró por la cintura sin intención de soltarle. Mercurio apartó la bandeja de en medio y le acercó más. Su cría más joven era la más necesitada de cariño, pero le encantaba eso de Lumi.


  —Estoy seguro de que tienes preguntas —le dijo a Dane cuando éste siguió de pie, sin saber qué hacer o decir, junto la cama.


  —Unas cuantas —dijo éste con una pequeña sonrisa que le torció los labios, enfatizando el eufemismo de su voz—. Aunque primero debería preguntar tu nombre. No puedo seguir llamándote «padre de las crías» en mi mente.


  Aquella era sencilla de contestar.


  —Mercurio.


  —¿Estabas viajando hasta aquí para verme? —continuó Dane.


  Mercurio asintió.


  —Esperaba que pudieras ayudarnos.


  Dane enarcó una ceja con curiosidad.


  —¿Necesitabas ayuda sobrenatural? —inquirió—. Eres un dragón precioso. Tu magia está entre las más fuertes de las criaturas sobrenaturales. ¿Para qué ibas a necesitar mi ayuda?


  —Para rescatar a los dragones —declaró él, en tono serio y oscuro.


  Claramente Dane no se había esperado aquello; pudo verlo en su rostro cuando dio un paso atrás y mostró su asombro.


  —¿Qué les pasa a los dragones?


  Aquella pregunta no era tan sencilla de responder. Requería viajar tres años en el tiempo, cuando le habían arrastrado al epicentro del tumulto.


  —Estaba volviendo a casa una noche, a pie —empezó a explicar lentamente. El recuerdo aún muy fresco en su memoria—, pero nunca llegué a mi destino. Mi magia no me alertó de que me encontraba bajo ataque y no vi ni sentí nada, pero en un momento estaba pasando por la pizzería y al siguiente me desperté amarrado a una camilla. Cuatro humanos me empujaban por un corredor blanco y lo único que podía oler era matadragones.


  Dane hizo una mueca de dolor. Obviamente sabía lo debilitante que esa hierba podía ser para los dragones. En casos menores podía causar ataques de tos y estornudos, pero a más exposición más debilitante se volvía. Algunos dragones terminaban con ataques graves de asma, mientras que otros quedaban paralizados hasta el punto de no poder moverse para escapar de la zona afectada. Ro, por ejemplo, sufría el asma y la parálisis, potencialmente letal si se veía expuesta, pero él mismo sólo sufría un desagradable caso de estornudos incontrolables.


  —Yo no soy tan alérgico como la mayoría, así que empecé a acumular magia. No creo que los humanos supieran qué tipo de dragón soy. Estaba en mi forma humana y los dragones bronce a menudo son confundidos con los marrones. No notaron que las amarras que me sujetaban se habían soltado, pero sí que lo notaron cuando dejé fuera de combate a dos de ellos. Me liberé justo a tiempo de que explotara una parte del muro de una habitación cercana. De la abertura salió volando una pequeña cría de dragón azul, mató a seis guardas que habían reaccionado al ruido y luego se giró hacia mí. No podía haber tenido más de cuatro o cinco años, pero en cuanto se dio cuenta de que yo también era un dragón y me estaba encargando de los guardas del pasillo, se dio la vuelta y volvió a la habitación. Yo le seguí poco después.


  Tuvo que coger aire y tragar la hiel que le había subido a la boca mientras los recuerdos de aquella noche se reproducían en su cabeza como una película. La sangre manchando las paredes y las pequeñas garras de la cría azul. Los gritos de humanos y dragones por igual. Cuando consiguió seguir a la cría a la habitación, ya habían muerto otros cuatro dragones azules. Una quinta estaba de camino, desangrándose indefensa en el suelo, y un sexto estaba tan desfigurado que la muerte había sido una bendición para él. Había dos huevos abiertos a golpes, con sus inocentes contenidos también muertos en el suelo.


  —Estaban experimentando con dragones azules —trató de explicar—. Inyectaban algo en sus huevos antes de que eclosionaran y realizaban experimentos en las crías. Fue horrible. Níquel me lo enseñó todo aquella noche, y me encargué de destruir aquel edificio y toda la investigación que había dentro. Iban a enviarme a otra parte, a donde investigaban a los dragones marrones. Lo descubrí en el gráfico que colgaba a los pies de mi camilla. Níquel y yo formamos un equipo para encontrar y salvar a los otros dragones.


  —¡Y entonces, papi vino y me salvó! —insistió Lumi, entusiasmado.


  Mercurio no pudo evitar la sonrisa de ternura al mirar a los ojos rojos y sinceros de Lumi. Ni sus peores recuerdos podían superar aquél. Níquel y él habían estado desmantelando la zona de investigación en las instalaciones de los dragones rojos para que Mercurio pudiera destruirlo apropiadamente cuando escucharon un grito a su espalda. Un guarda había intentado cogerlos por sorpresa, y la cría de dragón más pequeña que Mercurio había visto nunca había enterrado los dientes en su tobillo.


  Cobre había matado al guardia y luego había cogido en brazos a Lumi. Ellos dos eran las únicas crías supervivientes, junto con un huevo que no estaba seguro de si llegaría a eclosionar.


  —Primero fui a por Ro y Cromo, pero sí, luego te salvé a ti. —Lumi sonrió de oreja a oreja.


  Dane pareció ponerse furioso mientras escuchaba su historia. Tenía los labios apretados, la mirada de acero, e iba perdiendo algo de control sobre su hechizo de glamur mientras resplandecía ligeramente de la ira.


  —Averiguaré quién es el responsable de esto y le pondré fin —gruñó.


  —Primero tenemos que encontrar el laboratorio de investigación de los dragones de aire —insistió Mercurio—. Sé que se encuentra en algún lugar del este.


  Dane frunció el ceño.


  —¿En mi territorio? —Pareció enfadarse incluso más al saber aquello—. Yo me encargo.


  Se dio media vuelta y salió a zancadas de la habitación.


  Lumi suspiró y se abrazó más a él.


  —Me gusta —insistió la cría—, aunque Cromo quiera morderle de verdad.


  —¿Es que hay algo que Cromo no quiera morder? —contestó Mercurio.


  Lumi soltó una risita.


  —No. —Cerró los ojos y dio un gran bostezo. Mercurio pensó que una siesta no iría nada mal. No podía perseguir a Dane con las piernas como si fueran fideos mojados, y tampoco podía hacer mucho en una cama salvo dormir. Así que cambió a Lumi de postura para que estuviera también bajo las sábanas, se acurrucó junto a su cría y volvió a dormirse poco después.



  Capítulo tres


  Estaba todo allí, justo bajo sus puñeteras narices. Hacía tres años había oído algo de que habían bombardeado un laboratorio de investigación del gobierno, pero se le había ido de la cabeza con el robo de perlas de una náyade, el conflicto para salvar el bosque de una familia de dríades de un constructor avaricioso y docenas de otros casos en los que había estado ocupado en aquel momento. Además, no habían existido indicaciones de que el bombardeo hubiera tenido conexiones con lo sobrenatural, lo que significaba que él no habría tenido interés en él. En aquel entonces, se lo habría achacado al terrorismo humano y habría seguido con su vida.


  Al leer viejos artículos sobre los tres bombardeos, descubrió que el terrorista se había llamado a sí mismo Azogue. El criminal escribía «Liberad a mi gente», declaración bíblica donde las hubiera, en alguno de los muros que todavía seguían en pie cuando acababa de destruir el edificio, firmaba con su seudónimo y desaparecía hasta el siguiente ataque.


  Sólo existían un total de tres ataques, y estaban lo bastante extendidos como para que la multitud de artículos que había sobre ellos fuera algo extraña. Ninguno de ellos contenía información sobre qué investigaban en los laboratorios, sólo que alguien se había atrevido a bombardearlos. Dane hizo clic en otra página web con un artículo que detallaba el ataque más reciente, ocurrido sólo hacía tres meses. Se había publicado hacía sólo una semana. Tres meses era mucho tiempo para que las estaciones de noticias siguieran interesadas en la historia (los espectadores tenían un período de atención más corto), lo que significaba que alguien alto en la cadena de mando estaba presionando a las agencias para mantener los sucesos frescos en la mente de los ciudadanos. Alguien en una posición de poder quería el poder inequívoco de los espectadores que habían sido ya demasiado bombardeados con la versión de los periodistas. Si atrapaban a Azogue, cualquier jurado estaría en su contra. Ya lo había visto antes, y era una herramienta muy efectiva que se usaba demasiado —a menudo por el gobierno— para fines perversos.


  Azogue era otro nombre para Mercurio. Aquella conexión no había sido difícil de encontrar, teniendo en cuenta que Mercurio ya había declarado ser el perpetrador de los ataques. Lo que le era difícil de comprender era quién se encontraba tras los laboratorios y los artículos. ¿Quién quería atrapar y condenar a Mercurio gracias a los espectadores sin un juicio largo que expondría la verdad oculta de aquellos laboratorios?


  Eran laboratorios del gobierno, pero que el gobierno los estuviera financiando no quería decía que supieran el tipo de investigaciones que se realizaban dentro. No obstante, no cualquiera sería lo bastante cruel como para realizar experimentos en crías de dragón indefensas.


  Hablando de crías: alguien le había puesto una manita en la rodilla. Dane bajó la cabeza y vio a Lumi mirándole suplicante. Éste tenía los ojos muy abiertos mientras esperaba a que le cogiera en brazos y le enseñara lo que estaba mirando en la pantalla de su ordenador.


  Su oficina estaba protegida mágicamente. Incluso siquiera Mercurio, un dragón adulto con magia preciosa a la que Lumi nunca tendría acceso, habría tenido dificultades para entrar sin su permiso. Además no sería un proceso silencioso: las protecciones de Dane debían hacer sonar una sirena si alguien intentaba atravesarlas. A pesar de ello, Lumi había conseguido sortearlas, atravesar la puerta cerrada sin abrirla y llegar al otro lado de la oficina sin que él se diera cuenta de nada.


  —¿Cómo has entrado aquí? —preguntó bruscamente.


  A Lumi la pregunta pareció entrarle por un oído y salirle por el otro, sin siquiera mostrar indicios de haberle escuchado. La maldita cría se estaba chupando el pulgar, y cuando Dane no mostró signos de cogerle en brazos, le volvió a dar un golpe en la rodilla con la mano libre.


  Dane suspiró. ¿Por qué los había metido en su casa en primer lugar? Aún estaba a tiempo de echarlos a todos y dejarlos crear un territorio en la parte boscosa de su propiedad en vez de en el interior de su casa. Lumi le golpeó una tercera vez e, interesado por permanecer sin moratones, no tuvo más opción que hacerle caso y subirle a su regazo.


  —Eres muy extraño —le dijo Dane. Lumi volvió a ignorarle, el maldito mocoso, y movió la pantalla del ordenador para poder verla mejor. Lumi soltó un ruido angustiado al ver la foto. Cuando se tomaron Lumi debía de acabar de ser rescatado del laboratorio y seguramente la reconocía, recordó Dane.


  Lumi levantó la cabeza para mirarle. Su mirada era suplicante, pero también algo acusatoria, como si no pudiera decidir si su interés era algo bueno o malo.


  Dane tuvo que explicarse, aunque fuera sólo para evitar que Lumi decidiera que le odiaba. Tenía la desagradable sensación de que a pesar de su conocimiento superior, su magia y su fuerza, no acabaría bien para él.


  —Tu padre me ha pedido ayuda para encontrar las instalaciones que tiene secuestrados a los dragones de aire —le recordó a Lumi—. Estaba leyendo información sobre los otros laboratorios para ver si podía encontrar alguna pista. Tenemos que salvarlos a ellos también.


  Lumi asintió solemne, ya sin sospecha en su mirada. Volvió a mover la pantalla a la altura de Dane antes de acurrucarse en su regazo. Apoyó la cabeza en su estómago y procedió a quedarse dormido allí mismo.


  Dane miró la habitación con cautela, comprobando que no había más crías por allí listas para saltar sobre él cuando no mirara. Aparte de Lumi, la habitación estaba libre de dragones. Cerró su ordenador con un suspiro. Era imposible que pudiera vadear entre el misterio de los laboratorios del gobierno con una cría en su regazo. Pasó un brazo bajo el cuerpo de Lumi y se puso en pie. Tenía que encontrar a Mercurio.


  Por suerte no fue difícil. Mercurio se fortalecía más con cada minuto que pasaba, pero aún pasaba casi todo el tiempo en cama. Dane llamó a la puerta abierta antes de entrar.


  Níquel estaba hecho una bolita a los pies de la cama, en forma humana afortunadamente o Dane temería por el estado de sus sábanas. Las escamas destrozaban fácilmente el algodón. Níquel abrió un ojo con sospecha, vio que era él y volvió a dormirse. Mercurio estaba sentado en la cama leyendo un libro. Colocó un marcapáginas y dejó el volumen a un lado mientras Dane se acercaba.


  —Háblame de Lumi —le pidió, sentándose en una silla que seguro que una de las crías había arrastrado hasta allí. Éste seguía durmiendo en su regazo.


  Mercurio trató de esconder una sonrisa, pero fracasó. Habló como si estuviera conteniendo la risa.


  —¿Dónde ha aparecido esta vez como por arte de magia?


  A Dane su tono le pareció gruñón hasta a él mismo.


  —Dentro de mi oficina encantada y cerrada con llave —contestó.


  Esta vez Mercurio no pudo contener un resoplido de risa.


  —La primera vez que me lo hizo a mí, me encontraba dentro de lo que debía haber sido un círculo mágico impenetrable tratando de localizar a un dragón de aire que creí que tendría información útil. Acabé el hechizo y bajé la mirada para encontrarle chupándose la cola a mis pies. Creo que di un brinco de al menos medio metro.


  —¿Las protecciones no le afectan? —preguntó Dane, mirando incrédulo a Lumi. De ser verdad, era una de las criaturas más peligrosas del mundo. El pequeño montoncito pegajoso y mono que tenía acurrucado en su regazo podía ir a cualquier parte, infiltrarse en cualquier sitio, y de ser capturado nadie podría mantenerlo encerrado.


  Mercurio dejó de mirar a Lumi con alegría.


  —Sinceramente, no lo sé. Estuvo en el huevo casi toda su estancia en el laboratorio. Sé que estaban experimentando con ellos, pero no tengo ni idea de qué químicos y magia le inyectaron. Eclosionó días después de que yo llegara, pero ha estado atravesando protecciones y hechizos desde que le conozco.


  —¿Y las otras crías? —Tenía que preguntar, conteniendo un rugido con un nudo en la garganta. Aquellos malnacidos merecían la muerte por lo que le habían hecho a Lumi.


  —Todas habían nacido ya antes de ser llevadas al laboratorio. Sé que hicieron algunos experimentos con matadragones, Ro es excesivamente alérgica a la planta, pero creo que sobre todo eran alfileteros para la sangre y el hueso necesario para los experimentos en huevos.


  —¿Y el huevo del que Cobre no se separa nunca? —inquirió con curiosidad, aunque el peso de su corazón ya sabía la terrible respuesta.


  —Puede que nunca se rompa —gruñó Mercurio con furia—, o que lo que salga esté mejor muerto. No hay forma de saber lo que le hicieron a la pobre criatura, y Cobre espera con tantas ganas tener un hermanito o hermanita a la que cuidar que no sé lo que hará cuando nazca.


  —Será muy triste —añadió Níquel en voz baja—. No quiero que ese huevo nazca nunca.


  Lumi soltó un gran bostezo sin sacarse el pulgar de la boca. Se sentó lentamente, tambaleándose mientras gateaba por el regazo de Dane hasta la cama sin llegar a abrir los ojos.


  —Nacerá —murmuró Lumi, como si hablara en sueños. Gateó a los brazos de Mercurio y apoyó la cabeza en su pecho—. Y será el dragón más bonito que veréis nunca. —Su respiración se acompasó; se había dormido otra vez.


  Y aquello no había sido crípticamente terrorífico, para nada. Dane mandó callar a su lado sarcástico y se centró en Níquel, que estaba poniendo los ojos en blanco por la exasperación, como si Lumi interrumpiendo a la gente en sueños fuera lo más normal del mundo.


  Dane había conocido a muchos clarividentes y profetas durante su vida; Lumi no era ni una cosa ni la otra. No podía decir lo que era, aparte de un dragón rojo con poderes mágicos muy extraños, pero no tenía ese aire omnipresente de la gente que podía ver el futuro. Sólo había un modo de ver si Lumi tenía una pizca de presciencia: esperar a que el huevo eclosionara.


  Mercurio volvió a poner a Lumi en su regazo soltando un suspiro afectuoso, pero antes de que nadie pudiera pensar en decir algo más, Cromo entró en el dormitorio.


  —Le encontré —alardeó Cromo con lo que Dane reconoció como su maldito teléfono móvil. Lo había dejado en su dormitorio, en su propio territorio. ¿Es que ninguna de aquellas crías tenía siquiera un indicio de ansia territorial?—. Tus pantalones estaban sonando —explicó Cromo mientras le ofrecía el teléfono.


  Dane se lo cogió, pero no sabía qué decir. ¿Debería regañarle por rebuscar entre sus cosas o darle las gracias por traerle el teléfono en vez de comérselo? Se limitó a ponérselo en la oreja y contestar.


  —¿Hola?


  —Parece que estás tenido un fin de semana interesante —dijo Becky. Se estaba riendo de él.


  —Podría decirse así —concordó secamente. Le dio una palmadita a Cromo en la cabeza antes de salir de allí para no molestar a Lumi.


  Becky siguió riéndose entre dientes.


  —Dragones, dragones por todas partes, y ni un hechizo para detenerlos.


  —¿Qué quieres, Becky? —preguntó Dane, perdiendo ligeramente el control de su genio. Becky no le habría llamado sin una buena razón, y reírse de él no lo era por mucho que ella creyera lo contrario.


  Se puso seria casi de inmediato.


  —Estaba por la zona, y ya que no estaba segura de si la oficina abriría mañana, pensé en revisar al menos el contestador. Había dos mensajes. El primero era de la señora Hempstead. Según su mensaje algo iracundo, la criatura que ha estado destrozando sus rosales arrancó uno anoche. Se niega a pagarnos. Ya le he enviado el caso a tu abogado.


  No era razón suficiente para que Becky le llamara a casa. La señora Hempstead era una molestia menor. El centauro que contrataba de abogado le daría su merecido sin su ayuda. Dane esperó algo impaciente a que Becky fuera al grano.


  —El segundo era del señor Jacobson. Amenaza con revocar tu licencia de investigador privado por lo que dice son falsas prácticas empresariales. Está hablando de hacer que te arresten, Dane.


  Aquello sí que era una sorpresa.


  —¿Dijo por qué? —preguntó incrédulo.


  Becky resopló. Dane lo tomó como una negativa.


  —Farfulló algo de que tenías que apresar a los dragones, no trasladarlos. No estoy muy segura.


  —Ya veo —respondió él lentamente. Sí que lo veía. Aquellas fotografías de nivel militar no habían tratado de identificar a un blanco que eliminar. No, sólo se trataban de pura identificación. Le sonaba a que el enemigo había querido saber qué dragones estaban sueltos por ahí para poder devolverlos a los laboratorios de los que habían escapado. El señor Jacobson claramente estaba más implicado de lo que había pensado en un primer momento—. ¿Sigues en la oficina?


  —Sí —contestó ella de inmediato.


  —Hazme un gran favor y devuélvele la llamada al señor Jacobson. Haz como si estuviera muy preocupado por sus amenazas y quisiera hacer las paces. Dile que aún podría apresar a los dragones si él quisiera y ruégale por una reunión cara a cara para poder disculparme en persona.


  Casi pudo oír la sonrisa de satisfacción de Becky por teléfono.


  —Ahora mismito, señor. —Colgó y Dane apagó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo.


  —¿Vas a entregarnos al hombre malo? —le preguntó Cromo con lágrimas en los ojos. Aparentemente le había seguido al pasillo y había oído su conversación. La cría sonaba traicionada y desconsolada, como si Dane hubiera roto su confianza.


  —Para nada —insistió él. Se arrodilló a la altura de Cromo—. Estoy haciéndole creer que lo haría para poder hacer yo que le caiga bien.


  —Y entonces Dane le morderá cuando no mire —dijo Níquel con fiereza a su espalda, cosa que le hizo volver a sobresaltarse. ¿Cómo conseguían las malditas crías tomarle por sorpresa una y otra vez?


  —Morder es bueno —coincidió Cromo. Volvió deprisa al dormitorio para explicárselo todo a Mercurio, sin duda.


  —Iré contigo a esa reunión —manifestó Níquel en voz baja para que Cromo no pudiera escuchar otra conversación privada.


  Dane volvió a quedarse sin palabras. ¿Cómo le explicaba a Níquel que todavía era una cría y que las crías deberían estar jugando? Le había visto jugar con un saltamontes y correr por ahí con sus hermanos; sabía actuar como alguien de su edad y disfrutarlo. Aun así, la mirada que tenía en aquel momento era fría y calculadora. No había nada infantil en él aparte de que su cuerpo todavía no había llegado a la pubertad. Era el rostro de un hombre que había cazado a su presa y la había matado de forma cruel y sin remordimientos.


  Todos aquellos terribles experimentos que los científicos estaban realizando, robando niños y huevos y alterándolos química y mágicamente para un propósito desconocido, no eran nada en comparación con lo que le habían hecho al pobre Níquel. Dejando las bromas aparte, ningún niño debería tener aquella expresión en la mirada.


  —Veré qué dice Mercurio —contestó finalmente. Mercurio conocía a Níquel mejor que él. Dane todavía no sabía lo suficiente del desarrollo de los dragones como para decir a ciencia cierta que no era lo bastante mayor para soportarlo. Lumi había salido del huevo hacía tan sólo unos meses, y ya hablaba y caminaba como un niño de tres años. Por lo que él sabía, Níquel ya podía ser emocional y mentalmente adulto y estaba esperando a que su cuerpo hiciera lo mismo.


  Tenía que haber alguna información sobre el desarrollo de los dragones que pudiera conseguir. Si internet no podía darle información fiable, estaba convencido de que la biblioteca sí. Necesitaba encontrar aquella información antes de que las crías le volvieran loco.


  *~*~*


  La mañana del lunes pasó sin más noticias de Becky. Daisy, por otro lado, le había dejado claro varias veces que no estaba ofreciendo una zona de juegos adecuada para las crías. Su respuesta había sido apuntar al jardín donde había plantas en flor, animales creando nidos y bichos merodeadores a punto de ser asaltados Era la zona de juegos perfecta para las crías de muchas especies diferentes, y no era culpa suya que aquellas estuvieran más interesadas en permanecer cerca de Mercurio que en salir a disfrutarlo.


  La respuesta de Daisy no había podido repetirse en compañía ajena, pero por suerte sus mocosos habían decidido pillar un desagradable virus estomacal en el colegio que la había distraído. Aun así, Dane sabía que si no resolvía el asunto antes de que volviera, volvería a echarle una buena bronca. También significaba que Daisy no podría volver a su casa a alimentar y vestir a las crías. Lumi estaba sentado en su pie mientras que Ro y Cromo esperaban pacientemente a la mesa. Dane volvió a remover la avena que hervía felizmente en la enorme cacerola de su fogón y le ordenó mentalmente que se cocinara más rápido, antes de que las crías se comieran los muebles de su cocina. La cabeza de Ro apenas llegaba a la mesa cuando estaba sentada, pero desgraciadamente dejaba su dentadura a la altura perfecta para empezar a mordisquear la madera ya arañada. Había sido una buena mesa hasta que aquel cachorro de hombre lobo la había tomado con ella, y aunque podía permitirse reemplazarla si las crías se ponían destructivas, no quería tener que hacer ese esfuerzo. Tenía muchas otras cosas en las que concentrarse como para añadir muebles nuevos a la lista.


  Por fin, Dane decidió que los copos de avena estaban lo bastante blandos para estar buenos y empezó a llenar los coloridos cuencos de plástico que Daisy le había dejado en la cocina. Añadió una cuchara a cada uno y se los entregó a las tres crías. Afortunadamente, Lumi decidió soltarle el pie para poder sentarse en el suelo a comer. Dane llenó otros dos cuencos de plástico y dos normales, los puso en una bandeja y fue al piso de arriba, a los escondites del resto de los dragones.


  Cobre apenas salía de la habitación que había incautado. La incubadora estaba en una esquina. Dane creía que Cobre metía el huevo allí las pocas ocasiones que salía de la habitación, pero que la mayor parte del tiempo el huevo y él se quedaban en el nido que había hecho con mantas y cojines en la cama grande. Llamó a la puerta antes de abrirla y entrar.


  —Te he traído el desayuno —le dijo a la oscura habitación. Dos ojos se abrieron desde la cama; brillaban ligeramente, reflejando la luz del pasillo. Dane sintió como la magia del lugar temblaba un poco y observó como los ojos se movían de sitio cuando Cobre cambió a su forma humana. Sus escamas seguramente habían hecho jirones las pobres sábanas, pensó Dane con una mueca de dolor.


  Un chico de brillante cabello rojo y escamas rojas resplandecientes en el pecho se desenredó de las mantas. Cobre brincó de la cama y se acercó con paso rápido, como si no confiara lo bastante en Dane como para dejar que se acercara a su preciado huevo, a pesar de que lo había sostenido brevemente no hacía mucho. Llevaba puesto un pantalón suelto de pijama —de color rojo, por supuesto— que Daisy le había forzado a ponerse, y cogió el cuenco de plástico rojo de la bandeja sin preguntar siquiera cuál era el suyo.


  —Gracias —murmuró con indiferencia mientras se daba la vuelta y volvía sin demora a su nido, premio en mano.


  —Asegúrate de devolver los platos a la cocina —le reprendió Dane. Sabía que Daisy había tratado de inculcarles un poco de propiedad a las asalvajadas crías y que estaría horrorizada si se enteraba de que había permitido a Cobre guardar cacharros sucios en su habitación.


  Cerró la puerta al salir y siguió por el pasillo hacia la habitación de Mercurio. Esta vez esperó a que le permitieran el paso tras llamar antes de abrir la puerta. Entró y la cerró para que las otras crías, con suerte, se quedaran fuera. Níquel estaba estirado a los pies de la cama y Mercurio bajo las mantas. Los dos se sentaron y cogieron sus cuencos. Dane se sentó en la silla que seguía junto a la cama y se adueñó del último cuenco de la bandeja.


  —Todavía no hay noticias de Jacobson —comenzó a decir una vez que todos comieron al menos unas pocas cucharadas—. Pero creo que debería ir a la oficina igualmente. Seguramente cree que dejar que me preocupe me hará sentirlo más y estar más dispuesto a hacer lo que él quiera, así que quiero estar allí para fingir ansiedad cuando llame.


  —Me parece buena idea —contestó Mercurio tras pensarlo un poco—. Llévate a Níquel —añadió.


  Níquel frunció el ceño pero no protestó. Parecía que ya habían tenido aquella conversación. No había forma de saber si Níquel iba a ir con él sólo por si Jacobson se ponía en contacto aquel día o si quería observar a Dane de cerca para asegurarse de si era un enemigo o no. Estaba claro que tendría que esforzarse mucho para convencer a Níquel de que sólo quería ayudar.


  —Termínate el desayuno y ponte ropa para salir. —Sabía que Daisy les había comprado a las crías al menos un par de pantalones y algunas camisetas a juego—. Ven a mi oficina cuando estés listo. —Níquel asintió, pero no se levantó para deshacerse del cuenco vacío y cambiarse. Dane sabía que permanecería junto a su padre hasta que se fuera primero de allí o hasta que Cromo le relevara en sus deberes de vigilancia. Tras mirar a Mercurio, vio que éste también había notado lo sobreprotector que estaba siendo su perro guardián y que no tenía corazón para decirle a Níquel que se marchara. Sus bellos labios se torcieron un poco mientras sacudía la cabeza tristemente cuando Níquel no miraba. Dane concordaba por completo. Ninguna cría debía cargar con un peso tan grande, y aun así Níquel lo hacía como si fuera su deber.


  Dane se puso en pie primero. Quería quedarse para hablar con Mercurio sobre algo más feliz. Anhelaba verle sonreír y ver como sus ojos se llenaban de luz otra vez. Sus terribles impulsos cuando había estado inconsciente y desnudo sólo habían empeorado cuando éste le habló por primera vez. Le deseaba, y estaba muy seguro de que Mercurio también a él, pero Níquel no le permitiría la privacidad necesaria para descubrirlo a ciencia cierta. Dudaba que encontrara el tiempo para ello hasta que acabaran con Jacobson y hubieran rescatado a los dragones de aire, y para entonces Mercurio ya estaría curado y de camino a casa con sus crías. Sería mejor para él que encontrara la forma de mantener su lujuria a raya y de olvidarse completamente de encamar a Mercurio.


  De todas formas acabaría huyendo de él, igual que de todos sus anteriores amantes. ¿Para qué volver a sufrir el mismo dolor cuando ya sabía que Mercurio se marcharía pronto?


  —Me llevaré vuestros cuencos a la cocina —dijo, extendiendo la mano hacia Níquel y Mercurio. Le entregaron los cuencos y Dane los apiló en la bandeja antes de darse la vuelta y marcharse. Su decisión tendría que empezar ahora, justo en aquel minuto. Tenía que dejar de pensar en Mercurio en el sentido sexual. Así que pensó en la cara que pondría Níquel si los pillara a los dos en la cama y en la furia asesina que sin duda llegaría después.


  Estaba riendo en voz baja para sí cuando llegó a la cocina. Los tres cuencos estaban abandonados en el suelo y no había signos de las tres crías que los habían dejado allí. Se agachó para recogerlos y lo metió todo en el lavavajillas. Cobre todavía no había bajado su cuenco, y no le sorprendía, así que esperó para empezar el ciclo de lavado.


  Níquel se encontró con él en su oficina unos minutos después. La cría vestía pantalones vaqueros y una camiseta azul; además, parecía que Mercurio le había obligado a peinarse. Dane no pudo evitar pensar que ahora no parecía tan salvaje, excepto cuando levantó la cabeza para mirarle. Sus ojos seguían siendo tan serios como los de un asesino en serie.


  —¿Nos vamos? —espetó Níquel. Extendió imperiosamente una mano para que Dane la cogiera y pudieran transportarse los dos al trabajo. ¿Cómo podía no obedecer su orden? Dane le cogió la mano mientras trataba de esconder una sonrisita y los llevó a ambos a la oficina.


  Becky ya estaba sentaba a su mesa cuando llegaron. Al ver que no había ido solo se puso en pie con una gran sonrisa.


  —¿A quién has traído contigo? —preguntó con efusividad. Becky podía ser una banshee, pero le gustaban los niños. Estaba demasiado ocupada como para ayudar en su casa como hacía Daisy, pero nunca le importaba que Dane los llevara al trabajo.


  —Éste es Níquel. Está esperando conmigo la llamada de Jacobson.


  —¿Y el pequeño? —preguntó ella. Rodeó su mesa y se arrodilló en el suelo. Estaba mirando a los pies de Dane, quien, confundido, bajó la mirada y encontró a Lumi. Tenía el pulgar de una mano metido en la boca y con la otra se aferraba al dobladillo de sus pantalones. Debería haberle notado. No era posible que no le hubiera notado. Diablos, ni siquiera su magia había percibido que estaba trasportando a una tercera persona.


  Lumi le sonrió felizmente y se chupó otra vez el pulgar. ¡Maldito mocoso!


  —Yo Lumi —trinó, sonriéndole a Becky.


  Capítulo cuatro


  Las crías nunca podían estar alejadas durante mucho tiempo. Mercurio lo sabía. Hasta Níquel, su cría más independiente, y Cobre, la más distante, tenían que ir a verle al menos una vez al día. Todos los dragones tenían una especie de ansiedad por separación gracias al comportamiento genético de unos padres que abandonan a sus crías en cuanto éstas crecían lo suficiente físicamente como para sobrevivir por sí mismas. Era una práctica terrible, pero los impulsos territoriales que experimentaban todos los dragones adultos se traducían en padres que podrían tanto proteger a sus crías como considerarlas intrusas en su territorio. Los dragones pasaban solos gran parte de sus infancias, algo de lo que sus crías eran muy conscientes.


  Mercurio había aprendido a volar a los nueve años, y había tenido la suerte suficiente como para acabar merodeando hasta una ciudad donde le lanzaron al orfanato local. Muchas crías morían por una práctica que los dragones no podían evitar seguir repitiendo. Níquel y Cobre, por ejemplo, a duras penas sobrevivían en el bosque cuando el enemigo los había capturado. Ro y Cromo eran demasiado pequeños como para haberlo experimentado de primera mano, pero habían pasado por los laboratorios del gobiernos y estaban igual de afectados. Las crías de dragón necesitaban tener la oportunidad de poder crecer de verdad; necesitaban ser alimentadas, vestidas y abrazadas incluso después de aprender a volar. Era un problema cuya posible solución había pensado en preguntarle al Genio del Este, aunque no tenía muchas esperanzas de que nadie pudiera cambiar una necesidad territorial. Además, antes de pensar siquiera en una solución a largo plazo primero tenía que salvar a los dragones del enemigo.


  Cromo y Ro acabaron despatarrados en su cama ni siquiera una hora después de que Níquel y Dane se fueran. Ro se quejó y se metió bajo la ropa de la cama, apoyando la cabeza en su rodilla. Cromo ocupó los pies de la cama, gruñendo.


  —¡No es justo! —gimió Ro. Se dio la vuelta, llevándose la ropa con ella. Cromo rugió y tiró de las mantas para volverlas a aplanar bajo su cuerpo, cosa que hizo graznar a Ro y moverse a toda prisa para volver a ponerlas como ella quería.


  Mercurio soltó un rugido y envió un pulso de magia por la manta. Ambas crías se quedaron inmóviles donde estaban.


  —Ya es suficiente —les regañó. Prefería que hicieran de la suyas a aburrirse en soledad, pero permitir que continuaran destruiría el dormitorio de Dane y puede que también la casa por accidente.


  Dane parecía ser muy prosaico en cuanto a tener crías pisoteándole la casa. Mercurio dudaba que el balaustre volviera a ser el mismo, teniendo en cuenta las historia que Cromo contaba sobre mordisquearlo, pero Dane no se había quejado nunca. Dane era un hombre hermosísimo con o sin su glamur puesto, pero Mercurio no podía evitar admirar también su personalidad despreocupada. Además, aquella forma que había tenido de enfurecerse —con los ojos resplandecientes de poder y empuñando las manos por la furia— cuando le había hablado de los laboratorios había sido mortal y deslumbrante. No era una imagen que fuera a olvidar, y sinceramente tampoco quería hacerlo. No abundaban los hombres hermosos que tuvieran el mismo poder que él. Quería saborear cada momento y cada recuerdo; así, cuando estuviera curado y se hubiera marchado con sus crías, podría aprovecharse de sus buenos recuerdos de Dane en sus escasos momentos privados sin crías.


  —Perdona, papi —murmuraron Cromo y Ro a la vez.


  —¡Pero no es justo! —reiteró Ro con otro quejido.


  —¿El qué no es justo? —preguntó Mercurio, preguntándose si iba a lamentar haberlo hecho. Ro se había quejado por no poder saltar como una rana con la misma seriedad con la que había señalado a la serpiente venenosa que Lumi estaba a punto de investigar.


  —¡Que Níquel y Lumi puedan ir a la oficina con Dane! ¡Yo también quería!


  —¿Lumi? —repitió bruscamente. Conocía a Lumi bastante bien tras observarle durante unos meses, y no pudo evitar preguntarse cuándo había decidido ir también. Aunque la verdadera pregunta era si Dane había notado la carga extra. Y la respuesta era que seguramente no. Mercurio suspiró.


  Sabía que los poderes de Lumi estaban por encima de la media, así que podría cuidarse él solo si le ocurría algo. Con suerte, Dane notaría su presencia antes de que se metiera el problemas. Desgraciadamente, por el momento todo lo que él podía hacer era preocuparse.


  —Si se lo pedís por favor, puede que os lleve a su oficina la próxima vez —contestó, esperando no estar poniéndole palabras en la boca a Dane.


  Cromo y Ro se alegraron automáticamente. Ro gateó hasta su pecho y sacó la cabeza de las mantas justo bajo su barbilla.


  —¿De verdad? —jadeó ilusionada—. ¡Tengo que decírselo a Cobre! —Brincó de la cama y salió corriendo por la puerta del dormitorio.


  —¡Espérame! —chilló Cromo mientras saltaba de la cama y salía corriendo tras ella. La puerta se cerró de golpe cuando salieron, dejándole a solas otra vez. Mercurio gimió con cansancio mientras se sentaba trabajosamente en la cama. La fiebre de dragón era un asco de los grandes. Aparte de que seguramente había estado a punto de morir en el bosque antes de que Dane los rescatara, cosa que habría dejado solas a sus crías y a los otros dragones sin salvación, la recuperación era un proceso largo y molesto. Era un dragón precioso bronce, fuerte de cuerpo y de magia. Su magia se había recuperado, por supuesto, pero su cuerpo no tenía la fuerza ni la resistencia necesarias para aguantar el estrés que causaba el uso de la misma. Apenas podía ir de la cama al baño y volver.


  Era un avance increíble desde la primera vez que había hecho aquel corto trayecto. Daisy había tenido que cargar con su peso de vuelta a la cama. Ahora podía hacerlo solo, pero le irritaba que Dane le hubiera prometido volver a tiempo para hacerle el almuerzo a las crías porque él ni siquiera podía bajar a la cocina. ¡No podía cuidar de sus propias crías!


  Dejó de pensar en cosas tan deprimentes. Sólo necesitaba unos días más para recuperarse, se recordó a sí mismo. Volvería a la normalidad en breve, y luego sus crías y él dejarían la casa de Dane para continuar con su viaje. No había necesidad de incordiar a Dane más de lo necesario, a pesar de que esperaba poder seguir trabajando juntos contra el títere del gobierno que estaba cazando a los dragones.


  Pero pensar siquiera en marcharse le hizo sentir una punzada de infelicidad en el pecho. Seguiría viendo a Dane, se recordó, aunque ya no fuera varias veces al día.


  Bajó las piernas del colchón, soltando un resoplido de asco, y se puso poco a poco en pie. Puede que un baño le quitara el bonito rostro de Dane de la cabeza. Claramente había permanecido demasiado tiempo en cama si no podía quitarse de la cabeza al hombre que quería que se metiera con él en ella. Dane era el Genio del Este. Había dicho que en realidad no era un genio, pero para ganarse aquella reputación tenía que tener mucho poder e influencia en la comunidad sobrenatural. No tendría necesidad de descender al nivel de Mercurio para encontrar algo de placer: demonios, seguramente tenía docenas de amantes esperándole con ansia. Mercurio era un dragón precioso, lo que significaba que su magia era mucho más poderosa que la mayoría de las criaturas sobrenaturales, pero aun así no estaba a la altura de alguien con las aplastantes habilidades de Dane. Sabía que éste no apreciaría su enamoramiento, y trató de hacer que la parte de su cerebro donde había anidado la lujuria lo entendiera.


  Su progreso por la habitación fue lento pero constante. Sus pies eran más robustos que sus pensamientos, para ser sincero. Llegó al quicio de la puerta del baño y se apoyó en él con cansancio. Sus ojos veían el baño —el lavabo, el váter y la bañera no habían cambiado desde su última visita—, pero su cabeza seguía dándole vueltas a aquella mañana, comiendo avena con Dane. Era difícil cuidar de un inválido y de sus crías, y aun así a Dane no parecía importarle nada el esfuerzo extra.


  Y maldición, ya estaba pensando otra vez en él. Se tambaleó el resto del camino y tiró con fuerza de la palanca del agua caliente de la bañera. Se dio la vuelta para cerrar la puerta y echar el pestillo. Sólo Lumi podría atravesarla sin hacer excesivo daño y ruido, así que tenía un lugar privado para él solo durante unos minutos. Se aseguró de que la bañera se estuviera llenando y se quitó la ropa; luego se sentó en la tapa del váter a esperar a que terminara de llenarse.


  Al pasarse la mano por el pecho, Mercurio notó que tenía las escamas deslucidas: era la indicación más clara de que seguía sin sentirse bien, aparte de que tenía que bañarse en vez de ducharse porque las piernas no sostenían su cuerpo el tiempo suficiente. Además, su aspecto no era el mejor, otra razón por la que Dane jamás se dignaría a mirarle dos veces.


  Gruñó para sí. ¡Necesitaba sacarse a Dane de la cabeza! Estaba perdiendo objetividad. Tenía que concentrarse sólo en encontrar y destruir el último laboratorio del gobierno. Tenía que salvar a los dragones, no aliviar su libido.


  La bañera estaba llena, así que cerró el grifo y se metió con cuidado. Estaba templada y era agradable; el vapor le acariciaba el rostro mientras apoyaba la cabeza contra la pared que tenía detrás. La pastilla de jabón era de color verde y olía un poco a jazmín al usarla para lavarse las escamas sin prisa. La combinación del calor y del agradable olor comenzaron a relajar sus tensos hombros. Sólo podría mejorar si tuviera a alguien para masajearle la tensión que le quedaba en los músculos.


  A Dane se le daría bien dar masajes. Lo sabía por la longitud de sus dedos y por los fuertes músculos de sus antebrazos. Dane, con su largo cabello rubio goteando agua y pegado a su cuerpo esbelto y sexy mientras se elevaba sobre él en el baño para alcanzar el siguiente grupo de músculos. Sus grandes ojos azules estarían concentrados en su tarea, pero no carecerían del ardor que estar juntos y desnudos en la bañera requería.


  La pastilla de jabón se perdería cuando Dane tomase su endurecido miembro en mano. Se acarició lentamente, disfrutando de la fantasía y fingiendo que eran los largos dedos de Dane los que le apretaban con firmeza. Giró el puño ligeramente con un apretón extra cuando llegó al glande y soltó un pequeño jadeo mientras sus caderas se arqueaban involuntariamente hacia arriba. Aquella pérdida de control haría que Dane sonriera triunfante. Mercurio le devolvería el placentero favor con su propia mano, por supuesto, y al final aquellas orejas puntiagudas y sexys aparecerían cuando Dane también perdiera el control y su glamur fallara.


  Se corrió con un grito ahogado, sacudiendo las caderas contra su mano, y el agua salpicando violentamente a su alrededor. Su magia chisporroteó y explotó por su cuerpo sin hacerle daño, aumentando la sensual experiencia. La fantasía de Dane, con la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados con fuerza y la boca abierta en un largo gemido mientras se corría en sus brazos, tardó en desaparecer, pero cuando lo hizo Mercurio se desplomó en la bañera soltando un suspiro.


  Hasta ahí llegaba lo de olvidarse de Dane y seguir adelante. Su fantasía mental del aspecto y sonidos que éste haría al correrse iba a perseguirle durante siglos.


  Mercurio soltó un gemido de exasperación, un sonido que su libido en proceso de tranquilizarse le recordó que no era muy diferente a los que había estado haciendo mientras pensaba en Dane, y cogió el jabón. Terminó de lavarse con rapidez y sacó el tapón para dejar que la bañera se vaciara.


  Se secó con toallas que eran suaves y mullidas. Al toallero posiblemente no le hacía gracia que lo usara para mantenerse en pie, pero el final de su resistencia estaba llegando a pasos agigantados. La orden del día era encontrar pijamas limpios y volver a la cama. Necesitaba una siesta, y con suerte cuando se levantara otra vez su cerebro volvería a la normalidad.


  —¿Papi? —dijo Ro, llamando a la puerta. Mercurio se ciñó la toalla a la cintura y se agachó con cuidado para recoger la ropa sucia.


  —¿Qué, Ro? —contestó mientras se acercaba despacio a la puerta—. Ya voy.


  —Hay un hombre fuera, en el jardín de Dane —continuó Ro—. No parece contento, y Cromo dice que tenemos que hacer que se vaya antes de que entre en nuestro territorio.


  Una fuerza repentina le llenó las piernas cuando la adrenalina fluyó en su torrente sanguíneo. Quitó el pestillo y abrió la puerta de golpe.


  —¿Dónde está Cromo? —espetó.


  —Ha ido a por Cobre —respondió Ro, con los ojos llenándose de lágrimas por su tono brusco—. ¡Cobre puede volar, así que podrá ser de ayuda!


  Mercurio la abrazó brevemente en disculpa, pero se apartó pocos segundos después. Puede que no tuvieran tiempo para calmar tristezas por el momento, dependiendo de quién estuviera en el jardín de Dane.


  —Ve a por Cobre y Cromo y diles que se queden donde están. Yo iré a ver quién es el hombre de fuera. —Mercurio le dio un empujoncito hacia la puerta y Ro le obedeció y salió a toda prisa. Dejó caer la toalla al suelo y se puso el pijama sucio que tenía en las manos con una brusquedad que casi le mandó al suelo. Tuvo que apoyase en las paredes mientras salía del dormitorio, y fue en dirección a la gran escalinata que podía ver más adelante.


  Había una sensación temblorosa en el ambiente que no parecía del todo natural. El olor a magia le quemaba las fosas nasales. No había podido explorar la casa durante los últimos días como lo habían hecho sus crías, y por ello no sabía cómo tenía que oler el resto del inmueble, pero Dane no olía tan cáustico, y la magia de dragón de las crías no podía causar lo que estaba sintiendo. Era algo contra natura, contaminado, como el amargor sobrante en la parte de atrás de la lengua que siempre sentía cuando respiraba dentro de un baño recientemente refregado con lejía.


  El aire casi parecía estar flexionándose, como si la magia contaminada estuviera empujando contra una cúpula que cubría toda la casa. El intruso trataba de fisurar las protecciones de Dane, aquella era la única explicación, y sin Dane allí para reforzar sus escudos sólo era cuestión de tiempo hasta que el intruso lo consiguiera. Tenía que darse prisa y encontrar un lugar desde donde ver al intruso y plantar cara, pero sus malditas piernas no podían moverse más rápido. Sólo necesitaba unos días más para recuperarse; ¿es que el enemigo no podía haber esperado hasta entonces para que pudiera darle una paliza?


  Cuando Mercurio pasó trastabillando junto a la puerta de Cobre, ésta estaba cerrada a cal y canto. Podía sentir la magia de Cobre, de Cromo y de Ro tras la robusta madera. Cobre aparentemente también pudo sentirle, ya que un segundo después de pasar frente a la puerta ésta se abrió y Cobre salió a zancadas.


  —Ellos protegerán el huevo —insistió, aunque la forma que tenía de mirar hacia la puerta con incertidumbre contaba otra historia algo más pesimista—. Puedo prestarte mi hombro, aunque no sea lo bastante fuerte para luchar. —Sus palabras correspondieron con sus actos, y Cobre se metió bajo uno de sus brazos, forzándolo a apoyarse en él en vez de en la pared. Quiso protestar y mandar a Cobre de vuelta con su preciado huevo, pero al mismo tiempo sabía que si lo hacía éste quedaría devastado. Si podía enviar a Níquel con Dane, también debía confiar su peso en Cobre.


  Cobre era diferente a Níquel, claro. Llevaba pegado al huevo desde que le conocía. Él, Lumi y el huevo habían salido del mismo laboratorio, pero mientras que Lumi había demostrado durante los últimos meses tener una notable personalidad, Cobre se había escondido. Sinceramente, Mercurio no sabía de lo que Cobre era capaz, pero estaba dispuesto a descubrirlo.


  Se movió más rápido con su ayuda. El aire era opresivo y enfermizo, casi se arremolinaba mientras lo atravesaban, dejándole nauseas en el fondo del estómago. La magia contaminaba estaba creciendo, como si estuviera reuniéndose para crear algo horrible. Mercurio quería alcanzarla con su magia para ver si podía averiguar lo que pasaba, pero sólo pensar en tocarla le hacía sentir un profundo asco. Sería mejor mirar a ver lo que ocurría para no malgastar sus reservas mágicas.


  La gran escalinata se abrió a un rellano amueblado en la primera planta. Grandes ventanales daban al enorme patio trasero. No vio nada extraño por aquellas ventanas, así que dejó que Cobre los girara hacia las escaleras. El balaustre continuó hacia la planta baja y el vestíbulo, donde estaban las grandes puertas de doble hoja cerradas con llave. Sobre las puertas había una ventana de gigantescas proporciones; tenía los bordes grabados con diseños y cristal coloreado en forma de flores y hojas, pero el centro era transparente. Mercurio vio un largo acceso para vehículos que comenzaba en el lado izquierdo de la casa, pasaba por una gran explanada de hierba y se introducía en el bosque a la lejanía.


  Había un hombre en el acceso de vehículos, aproximadamente a medio camino entre la casa y el bosque. No pudo ver sus rasgos faciales con exactitud desde tanta distancia, pero sí pudo verle la expresión de los labios y los dientes. Era casi como si estuviera gruñéndole a su enemigo o conteniendo un grito de dolor tras los dientes apretados. Puede que ambas cosas. No se movía hacia adelante, pero si la magia contaminada era suya, entonces estaba haciendo algo.


  Lentamente, el desconocido levantó un pie del suelo y lo movió hacia adelante como si tratara de dar un paso en una piscina de melaza. Tardó su tiempo, y Mercurio creyó oírle gritar, pero al final consiguió avanzar un paso. Cuando su pie volvió a tocar el suelo, Mercurio sintió que los oídos se le destaponaban. El peso del aire desapareció, pero el toque de la magia contaminada se triplicó.


  Los escudos con los que Dane había rodeado la casa habían caído. Era la única explicación que tenía para la reacción que estaba teniendo la magia que le rodeaba.


  El hombre de fuera dio otros dos pasos hacia adelante, esta vez sin dificultad. Su mueca de dolor fue reemplazada por una sonrisa de oreja a oreja mientras se acercaba a la casa con seguridad. Mercurio vio la muerte en aquella sonrisa y supo que tenía que matar al intruso antes de que éste lo destruyera todo.


  Capítulo cinco


  Becky tenía dulces en el último cajón de su mesa. Dane aprendía algo nuevo cada día. Después de la introducción de Lumi y de que Becky acabara de arrullarlo, ésta fue a su mesa y sacó un gran montón de caramelos. Aparentemente la mejor manera de llamar la atención de Lumi era con azúcar, porque le soltó la pierna y corrió hacia Becky tan rápido como fue capaz con sus piernecitas.


  Lumi había cogido todos los caramelos rojos de la mano de Becky y estaba sentado en el suelo, en medio de la oficina, probándolos todos con cuidado.


  —¿Hay algún mensaje? —le preguntó Dane por fin a Becky, apartando los ojos de Lumi, que estaba separando con cuidado todas las gomitas rojas en forma de pez de un paquete de gomitas multicolor.


  Becky le sonría a Lumi, pero dejó de hacerlo cuando levantó la cabeza para mirarle a él. Odiaba recordarle el mal acuerdo que estaban luchando contra Jacobson, pero al mismo tiempo en que Lumi estaba en paraíso de las gominolas —¿o quizás en el de los dragones rojos?—, Níquel le estaba quemando un agujero en la espalda con la mirada. ¿Era raro de él que quisiera abrazar más al homicida de Níquel que al adorable de Lumi? Podía ser, pero su deplorable estado mental no era nada nuevo.


  —Llamó Gregory —dijo ella. Rebuscó entre un montón de papeles de su mesa hasta encontrar el mensaje del abogado centauro de Dane—. Quería saber por qué le enviabas a perseguir a una señora mayor y si ibas a darle un caso estimulante en algún momento. Le devolví la llamada y le pregunté si había conocido ya al viejo murciélago loco y a su perro. Cuando me contestó que no, le dije que llamara para quejarse cuando lo hiciera. —Dejó el papel a un lado y sacó otro—. Una tal madame Boothby llamó. Su hijo está mudando fuera de temporada y cree que es alérgico a algo. Le gustaría contratarte para descubrir la causa.


  —Devuélvele la llamada y concierta una cita para la semana que viene —contestó Dane. Níquel intensificaba el poder de su mirada cuanta más impaciencia sentía, pero sinceramente él no podía hacer nada hasta que Jacobson llamara primero—. Pregúntale si puede traer a su hijo con ella junto a cualquier medicación o hechizo sanador que pueda estar usando.


  —Claro —empezó Becky, pero le volvió la espalda a Dane antes de acabar la frase—. Cielo, no creo que quieras comerte ése —le dijo a Lumi con cariño—. Es una bomba de canela. No sé si te gustará.


  Lumi sostenía un caramelo redondo de color rojo fuego entre dos dedos. Era de un centímetro de diámetro. Dane lo reconoció como uno de los caramelos que evitaba si es que quería tener papilas gustativas funcionales durante el resto del día. Lumi lo olisqueó dubitativo, pero antes de que Dane pudiera protestar, se lo metió en la boca. Jadeó al saborearlo —Dane ya estaba se estaba encogiendo al recordarlo— y entonces Dane juró que Lumi ronroneó como un gato. Rebuscó en el montón de caramelos que le quedaba y encontró una segunda bomba de canela, la sacó del envoltorio y se la metió en la boca junto con la primera.


  «¡Y tenemos ganador! ¡Ding, ding!» Dane previó kilos de caramelos de canela en la despensa de su casa en un futuro próximo. ¿Sería posible que encontrar dulces que le gustaran a Níquel pudiera suavizar también su temperamento? Tendría que investigarlo en algún momento.


  El teléfono sonó e hizo que todos salvo Lumi se sobresaltaran. Se encendió la línea dos. Becky lo dejó sonar una segunda vez antes de pulsar el botón del altavoz.


  —Asesores sobrenaturales. Soy Becky, ¿en qué puedo ayudarle?


  —¿Está Dane? —preguntó Jacobson, hablando como si gruñera.


  —Sí, se encuentra aquí —respondió Becky en tono animado y feliz aunque estuviera frunciendo el ceño—. Deme un segundo para desviar la llamada. Dane quería hablar con usted personalmente. —Estiró el dedo para pulsar el botón que enviaría la llamada al teléfono de la oficina privada de Dane, pero antes de poder tocarlo la llamada acabó. Parecía que Jacobson le había colgado a propósito.


  Lumi gimió. Dane le miró para ver si estaba a punto de vomitar Bomba de Canela por toda la moqueta, pero Lumi estaba fulminando la puerta con la mirada. Dane siguió su mirada y vio una extraña distorsión. Los contornos de la puerta parecían moverse como si estuvieran hechos del agua de una corriente. No era natural. Extendió su magia y se golpeó contra un muro.


  —La oficina está rodeada por un escudo —rugió, extendiendo su magia todo lo que pudo y chocando con el muro en todas direcciones. No lo percibió como un escudo normal. Para empezar, estaba bloqueando su magia. Muy pocas criaturas tenían el poder suficiente para hacer eso.


  —No es magia de dragón —dijo Níquel lentamente. El tono inseguro de su voz le hizo girarse para mirarle. Se estaba mordiendo el labio. Dane sintió la magia de agua de Níquel rodearle para acabar salpicando contra los mismos escudos en los que Dane estaba atrapado—. No creo que sea magia de dragón —repitió incómodo.


  No lo era. Eso lo sabía. Pero bueno, él estaba familiarizado con casi todos los tipos de magia que existían en el mundo entero, y aun así no lograba identificar el hechizo escudo. Podía ser magia de dragón, pero de un tipo al que nunca se hubiese enfrentado. Había dos tipos de dragones en el mundo: los elementales y los preciosos, pero aquella magia no pertenecía a ninguno de los dos. Parecía más elemental que otra cosa, pero también extrañamente contaminada. Era como si alguien que no fuera un dragón estuviese usando magia de dragón.


  Se obligó a quedarse quieto y a mantener el rostro inexpresivo cuando se dio cuenta de lo que pasaba. ¿Alguien que no era un dragón y aun así podía usar su magia? No pudo evitar mirar a Lumi, que estaba meciéndose de lado a lado mientras miraba la puerta, y a Níquel, que seguía tratando de atravesar el escudo a la fuerza con su magia. Había asumido que aquellas pobres crías de dragón habían sido usadas en experimentos para que el gobierno pudiera crear una super arma de algún tipo con los huevos sin eclosionar, pero no era inconcebible que los laboratorios tuvieran múltiples propósitos. Los humanos eran las únicas criaturas de la tierra que no siempre poseían magia. Algunos nacían con ella y otros tenían la habilidad de aprenderla, pero había muchos más humanos que nunca habían poseído ni una pizca. ¿Y si esos laboratorios estuvieran tratando de cambiar genética y mágicamente la capacidad humana? Dane no sabía por qué habían escogido la magia de dragón —él no era científico y no sabía los pormenores de la genética— pero aquello explicaba la confusión de Níquel y la suya propia.


  Todos aquellos pensamientos le pasaron por la mente en meros segundos. Becky estaba al teléfono con lo que parecía ser la sufrida secretaria de Jacobson. Éste no estaba disponible porque no se encontraba en la oficina, pero, ¿no acababa de llamar desde allí? Lumi seguía chupando sus bombas de canela mientras miraba fijamente la puerta ondeante, y Níquel continuaba asaltando el escudo con su magia.


  —Níquel, para. Puedo eliminar el escudo. Dame unos minutos para terminar de reunir mi magia —le dijo a éste, más que nada para que dejara de malgastar magia y distraerle, ya que caía agua del techo. Dane siempre tenía un gran suministro de magia a mano en caso de emergencia, pero necesitaría más que eso para derribar el escudo. Su magia era resbaladiza y difícil de agarrar. Aquel era el precio que tenía que pagar por ser tan poderoso. Podía hacer con su magia casi todo lo que quisiera, pero cuanta más magia necesitara para un hechizo, más difícil era éste de realizar. Romper el hechizo escudo no sería sencillo.


  Acababa de comenzar a reunir magia cuando fue golpeado en el pecho con un contragolpe mágico. La magia, su magia, regresó a él abruptamente cuando el hechizo que había estado invocando se rompió. Fue como si le dieran en la piel con una goma elástica, pero cien veces más violento. Dane trastabilló con el impacto y jadeó de dolor.


  —¿Qué pasa? —espetó Níquel con preocupación. Dane le sintió reunir su magia otra vez, aunque no la soltó.


  —Las protecciones que rodean mi casa acaban de ser destruidas. Tenemos que salir de aquí, y rápido. —Ya no tenía tiempo para reunir su magia con cuidado, así que empezó a sacarla del aire y meterla en sus reservas. Era doloroso, pero temblaba al pensar lo que estaría pasando en casa. Cromo y Ro estaban allí, y quedarían indefensos contra el tipo de magia contaminada contra la que él estaba luchando. Dane no conocía lo suficiente a Cobre como para saber de verdad lo que podría hacer, pero moriría protegiendo el huevo. Y Mercurio. El corazón se le subió a la garganta al pensar en él, en la cama sin poder defenderse. Su hermosa cara contorsionada de furia mientras luchaba contra un enemigo al que aún no tenía fuerzas para derrotar. Tenía que darse prisa.


  —¡Arriba! —insistió Lumi de repente, rompiendo su concentración, cosa que permitió que un hilo de magia se le escapara por los dedos y huyera—. ¡Arriba! —repitió. Estaba de puntillas junto a la puerta retorcida, con las manos en el aire. Fulminaba a Dane con la mirada y movía las manos en el aire como si esperara a que le cogiera en brazos.


  —Ahora no, Lumi —contestó Dane, con los dientes apretados mientras trataba de recuperar la concentración necesaria para reunir magia.


  —¡Yo ayudo! ¡Arriba!


  —Creo que se refiere al pomo de la puerta —jadeó Níquel. Corrió hacia adelante y se agachó para poder coger en brazos a Lumi. Éste fue inmediatamente a la puerta. Sus manos travesaron el hechizo sin esfuerzo y cogió el pomo. Lo giró con tanta fuerza como pudo y, con un pop, el escudo se disolvió.


  Dane necesitó dos zancadas para alcanzar la puerta y otro medio segundo para asegurarse de que tenía a las dos crías bien sujetas en los brazos. Su magia los transportó de la oficina, y reaparecieron en su césped, justo en el borde interior del bosque. No sabía lo que había ocurrido en la casa ni si era seguro aterrizar allí. Escogió un lugar y esperó lo mejor. El hechizo de transportación desapareció rápidamente, así que puso a Níquel y a Lumi en el suelo.


  Rugió un dragón, y la tierra bajo sus pies tembló. Dane sintió como la magia recorría el suelo y el aire. Se parecía a la de Mercurio, salvo que era flaca y débil. Al ser un dragón bronce, debería haber podido limpiar el suelo con cualquier intruso, pero seguía recuperándose de la fiebre. Que hubiera aguantado tanto significaba que estaba desesperado por salvar a sus crías.


  Dane salió corriendo del bosque hasta el césped descubierto. Lo primero que notó fue que su casa seguía en pie. El gran ventanal que había encima de la puerta de entrada estaba roto, pero aquella no sería la primera vez que había tenido que reemplazar el cristal. Lo segundo que notó fue a Mercurio en el jardín delantero. Era precioso en su forma de dragón, con las escamas bronce resplandeciendo al sol. Su hocico era largo y sus dientes afilados. Tenía dos cuernos en la parte superior de la cabeza y una fila de púas de aspecto letal bajándole desde la cabeza hacia el centro de la espalda. También era tan alto como su casa de dos plantas, con sus curtidas alas abiertas de par en par.


  La magia chisporroteaba por el aire; Mercurio estaba combatiendo la magia contaminada que Dane reconoció del hechizo escudo, y la tierra tembló una vez más. Una llamarada de chispas erupcionó entre Mercurio y lo que parecía un hombre humano. Que un humano, aunque fuera uno con magia, pudiera soportar el azote de Mercurio dejaba ver lo débil que éste había quedado por su enfermedad. Posiblemente también decía algo de lo poderoso que era el intruso, pero Dane no se sentía lo bastante magnánimo como para darle el beneficio de su admiración.


  Un dragón rojo adolescente más pequeño se acercaba furtivamente por la izquierda al intruso. Cobre, estaba seguro, mantenía el cuerpo pegado al suelo y se movía sin hacer ruido por la corta hierba. Dane sintió un aumento de magia de fuego segundos antes de que el intruso se viera envuelto en una columna de llamas. Aún estaba demasiado lejos como para ver el resultado, pero sí oyó el grito del intruso y vio a Cobre moverse de repente al ser lanzado violentamente de allí. El fuego desapareció poco después mientras Mercurio rugía y el intruso retrocedía un paso.


  Para el ojo inexperto podía parecer que Mercurio y Cobre estaban ganando. Dane no era inexperto. Cobre estaba herido y era demasiado joven como para tener un control total sobre sus poderes. El intruso estaba chamuscado, pero no suponía peligro para su vida, y ni siquiera llegaba a ser más que una distracción. Mercurio mantenía los ojos cerrados y los volvía a abrir abruptamente una y otra vez, como si estuviera desmayándose de cansancio y se mantuviera despierto por una extrema fuerza de voluntad.


  Ya era suficiente. Dane dejó de correr y permitió que su magia le llevara hacia donde tenía que ir. Reapareció entre Mercurio y el intruso, con la mano presionada en el pecho del éste último.


  —Jacobson —dijo con brusquedad al ver a la comadreja del gobierno para la que trabajaba en ocasiones. Jacobson gorjeó inútilmente en respuesta, y su magia se lanzó hacia la de Dane como si así pudiera liberarse—. Mercurio —continuó mientras estudiaba al imbécil que tenía delante—, ve a por Cobre y volved a mi casa. Yo me ocuparé de esto.


  Mercurio se movió dolorosamente despacio, pero obedeció. Claramente sabía que había llegado a su límite y que salir de su camino mientras él continuaba con la lucha era lo mejor. Era inteligente, además de guapo.


  El hechizo de estasis en el que había atrapado a Jacobson no se estaba deshaciendo porque la magia de éste, aunque fuerte, no podía tocar la suya. Así que la magia de Jacobson estaba comenzando a deshilacharse; cosa rara. Dane miró más de cerca, tratando de identificar la causa, y vio algo de lo que Jacobson no sería consciente o si no no estaría usando magia con tan poca cabeza. La magia tenía limitaciones. Había cosas que ni siquiera él podía hacer. Las limitaciones de la magia robada de Jacobson eran que tenía una duración limitada, y que era poderosa hasta que llegara al final de su duración. Era como una línea de cuerda. Jacobson podía tirar y tirar hasta que de repente el carrete se acabara y no tuviera más cuerda de la que tirar. Dane la ayudó, tirando de la magia de Jacobson, soltándola en la tierra tan rápido como fue capaz de invocarla desde el interior del cuerpo de Jacobson. Tendría la hierba muy verde durante el resto del verano.


  —¿Te inyectaste poder líquido? —le preguntó mientras Jacobson se revolvía. No esperaba que le respondiera, y Jacobson ni siquiera lo intentó. Lo que hizo fue intentar detenerle con su magia sin parar, lo que sólo consiguió gastar carrete aún más deprisa—. Supongo que aún está mayormente en fase de prueba, pero lo hiciste de todos modos para recuperar a los dragones que Azogue te había estado quitando. Siempre supe que eras demasiado arrogante como para entender que no eres el jefe de nuestra relación. Pero nunca supe que eras lo bastante estúpido como para tratar de actuar en mi contra. —El glamur de Dane había caído mientras luchaba contra el escudo de su oficina, pero dejó que su poder aumentara alrededor de ambos para demostrar su superioridad mientras el carrete de la magia de Jacobson por fin se agotaba.


  Jacobson gorjeó al final del hechizo de estasis de Dane mientras ponía los ojos en blanco. Dane vio demasiado tarde la calavera verde con las dos tibias cruzadas oculta al final de su magia.


  A Jacobson le salía espuma por la boca mientras su cuerpo se convulsionaba. Sólo tardó milisegundos en morir. No tuvo tiempo de combatir el hechizo de muerte que alguien había añadido a la magia inyectada en su torrente sanguíneo. Como respaldo era ingenioso; Jacobson ya no hablaría.


  —¡Maldición! —maldijo Dane. Lanzó el cuerpo a un lado y dejó que su magia se lo llevara antes de que pudiera tocar el suelo. El cuerpo de Jacobson sería encontrado con el tiempo, pero no aquel día y no antes de que todas las trazas de lo que se había hecho a sí mismo hubieran desaparecido del todo. Dane no quería que la oficina del forense se topara con la terrible magia que Jacobson había absorbido y trataran de emularla. Tenía que morir con él, lo que significaba que Dane necesitaba encontrar el laboratorio donde se estaban haciendo las pruebas. Alguien había añadido el hechizo de muerte a la magia de Jacobson; puede que el muy idiota no supiera que se encontraba allí, aunque no le sorprendería que sí lo hubiera sabido y hubiese sido lo bastante insensato como para pensar que un poco de magia le haría invencible. Significaba que había más gente que tenía que ser detenida antes de que más dragones salieran heridos.


  Necesitaba registrar la oficina y la casa de Jacobson para encontrar toda la información que tuviera antes de que sus asociados pudieran esconderla, pero primero tenía que poner su casa en orden de nuevo.


  Cobre se estaba sentando. Uno de sus brazos parecía erosionado, como si la hierba le hubiera provocado una buena quemadura cuando se deslizó por ella, pero aparte de eso parecía ileso. Mercurio estaba arrodillado en forma humana junto a Cobre, pero su cuerpo se movía de adelante atrás como si estuviera atrapado en un temporal. Cobre extendió el brazo bueno para sujetarle y segundos después Níquel hizo lo mismo.


  Lumi estaba... Dane miró a su alrededor y no le vio hasta que una manita le tiró de los pantalones.


  —Arriba —insistió Lumi. Dane se agachó para cogerle en brazos y se acercó a Mercurio. Mientras caminaba, formó un nuevo escudo para la casa con su magia. Lo hizo más grande en diámetro. Antes, alguien podía caminar por el borde de sus protecciones y vislumbrar fragmentos de su casa. Seguramente había sido así como Jacobson había sabido que tenía a los dragones; los había visto jugando en el jardín. El nuevo escudo terminaba bien dentro del bosque, desde donde nadie podría espiar.


  Cuando llegaron hasta los tres dragones, Dane le dio Lumi a Níquel y se agachó para coger en brazos a Mercurio. Le puso una mano bajo los hombros y la otra bajo las rodillas —justo como la última vez que le había tenido en brazos— y se marchó el primero a la casa. Mercurio soltó un suspiro de cansancio mientras Dane le llevaba. Ladeó la cabeza contra su hombro y le rozó con suavidad el cuello con su largo pelo.


  Dane bajó la mirada, sin estar seguro de qué esperaba ver. Mercurio le miraba con aquellos grandes ojos de color bronce; su mirada no contenía maquinación alguna. Una vez que casi todo el mundo descubría lo poderoso que era Dane, siempre empezaban a pensar en las grandes cosas que podría hacer por ellos. Todos excepto Mercurio, aparentemente. Mercurio sólo le miraba, observaba con atención sus rasgos faciales y la expresión que tuviera en la cara en aquel momento. De hecho, Dane no estaba seguro de si había visto una pizca de lujuria por ahí, aunque aquello podía ser fácilmente culpa de que su libido estuviera jugando con su imaginación. Mercurio cerró los ojos lentamente y ladeó la cabeza hasta acabar usando su hombro de almohada, y después se quedó dormido en sus brazos. Dane tuvo que tragar saliva con fuerza; la intimidad de aquel acto fue casi demasiada para él.


  —Cuidado con los cristales —avisó a las crías que le seguían, tratando de no adelantarse cuando se trataba de Mercurio. Lo que le había parecido ver en sus ojos podía no haber sido más que delirio. No era posible que se sintiera lo bastante seguro entre sus brazos como para entregarle el control. No era posible que Mercurio no le estuviera juzgando a él, a sus habilidades, y que no estuviera ya planeando su ruta de escape. Muchos otros hombres en la vida de Dane habían demostrado cómo funcionaban las relaciones con él una y otra vez. Conseguían lo que querían y se marchaban, a menudo por miedo a lo que Dane podía hacer. Cuando Mercurio volviera a despertarse, volvería a sus cabales.


  Trató de no obsesionarse con la posibilidad de que Mercurio pudiera ser diferente de todos los demás, pero maldición, era difícil. Había pasado mucho tiempo desde que había sostenido a un hombre entre sus brazos, y mucho más desde que había habido sentimientos de por medio. Aun así, aquel no era el momento ni el lugar. Había demasiado que hacer para permitirse babear por Mercurio. En cuanto pudiera poner patas arriba la casa de Jacobson y luego comenzar a planear con lo que fuera que encontrara por allí, podría volver a dejar que sus estúpidas esperanzas dominaran sus pensamientos.


  —Necesito investigar a Jacobson —les explicó a las crías mientras cruzaban la explanada llena de cristales rotos y se acercaban a la puerta. Tendría que contratar a una cuadrilla de limpieza antes de que las crías se pudieran hacer daño—. Puede que tenga información en su oficina o en su casa sobre el paradero de los dragones de aire. Necesitamos conseguirla antes que nadie.


  Cobre se dio prisa en abrir la puerta y todos entraron. El balaustre que daba al vestíbulo estaba destrozado. Parecía que Mercurio se había lanzado en su forma de dragón desde la salita de arriba y por el ventanal para confrontar al intruso antes de que pudiera llegar a las crías. De todas formas necesitaba un nuevo balaustre, teniendo en cuenta lo rápido que Ro y Cromo lo habían mordisqueado hasta el centro. Mercurio sólo había acelerado el proceso.


  Subieron las escaleras y giraron por el pasillo. La puerta de Cobre se abrió de repente cuando se acercaron, y Cromo y Ro salieron al pasillo. Ro lloraba y Cromo no parecía estar lejos de hacerlo también.


  Cromo tragó saliva para aclararse la garganta.


  —¿Papi está bien? —preguntó en voz baja, ronca de contener las lágrimas—. Oímos un cristal romperse y a papi gritar.


  —Está bien —los calmó a ambos—. Sólo está durmiendo. Ha trabajado duro para manteneros a salvo. ¿Qué tal está el huevo de Cobre? —preguntó para distraerlos. Cobre ya se había colado en su habitación sin que le vieran para comprobarlo él mismo.


  Ro parecía orgullosa de sí misma.


  —Lo sostuvimos fuerte para que no saliera rodando cuando todo empezó a tembla...


  —¡Se está abriendo! —gritó Cobre.


  Dane no pudo evitar correr hacia adelante, teniendo cuidado con Mercurio, que seguía durmiendo entre sus brazos, y cruzó la puerta. El resto de las crías entró también, pasando a su alrededor. Cobre estaba arrodillado en su cama, en medio del nido de mantas y cojines. En el centro estaba el huevo rojo. Se movía de adelante atrás mientras una telaraña de grietas aparecía y crecía en el cascarón. No tardó en ser más grietas que cáscara, y con un repentino pop, ésta se hizo pedazos alrededor de un dragón incluso más pequeño que Lumi.


  El dragón parpadeó mientras miraba a todos los que le observaban. Dane vio con horror que uno de sus ojos era rojo y el otro azul. Sus escamas iban a juego. Algunas eran rojas, otras azules, y muchas otras tenían ambos colores; como si un pintor hubiera lanzado pintura a un lienzo en blanco y lo hubiera llamado arte. Sus grande alas, recogidas a la espalda del dragón, también eran una espiral de ambos colores. No tenía morado en el cuerpo, así que los colores no se habían mezclado en absoluto. Era precioso pero terrible. No existían dragones de colores múltiples.


  La cría estornudó cuando el polvo del huevo en proceso de desintegración cayó a su alrededor. Una llamarada erupcionó de su boca. Todos saltaron instintivamente para quitarse de en medio, incluido Cobre, a pesar de que su magia debería haberse encargado de que el fuego no le diera. La llama se congeló en el aire y cayó, rompiéndose contra el suelo como si fuera una escultura de hielo. El bebé bostezó a continuación, se acurrucó en el nido de Cobre, apoyando la cabeza en su rodilla, y se quedó dormido.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Ro en voz baja. Parecía asombrada. Claramente no entendía lo que esos científicos bastardos le habían hecho al dragón. Fuego y hielo mezclados en uno. Era contra natura, y aun así ella tenía razón. Era un dragón, igual que el resto de las crías. Tenía un pasado terrible y su magia estaba hecha un desastre, pero la de Lumi también, y él era adorable.


  —No lo sé —susurró Cromo con el mismo tono de voz—. Que bonito es. ¿Por qué no tengo escamas así?


  —Aleación —decidió Dane, mirando de nuevo las llamas que se derretían en el suelo. Era una mezcla de dos elementos diferentes para crear uno completo: una aleación.


  —Aleación —repitió Cobre con un asentimiento firme de cabeza. Níquel y él eran lo bastante mayores como para entender por qué Aleación era diferente, pero también eran lo bastante jóvenes y tozudos como para que no les importara. Dane decidió que tendría que hacer lo mismo. Sí, Aleación era un tipo diferente de dragón, pero el mismo Dane era también un tipo diferente de criatura. Aleación tenía una vida difícil por delante, pero ellos podían ser la familia que le quisiera y le ayudara cuando las cosas fueran duras. Dane nunca había disfrutado de aquel lujo, así que sería agradable poder dárselo a Aleación y al resto de las crías.


  Lo que le recordaba...


  —Voy a llevar a Mercurio a la cama. Vosotros quedaos con Aleación mientras yo voy a por los documentos de Jacobson. —Se dio la vuelta y se marchó, yendo hacia la habitación de Mercurio. Le metió en la cama sin más dificultades y se obligó a marcharse. Quería meterse en la cama con él y abrazarle mientras se recuperaba, pero tenía la sensación de que se ganaría un puñetazo en la cara cuando Mercurio se despertara, por lo que volvió al pasillo y cerró con firmeza la puerta al salir.


  —Vamos contigo —dijo Níquel abruptamente. Dane se sobresaltó y se dio la vuelta. Níquel y Lumi estaban el uno junto al otro en el pasillo. Níquel tenía una expresión tozuda en la cara, como si fuera a salirse con la suya quisiera él lo que quisiera. Lumi se chupaba el pulgar.


  —Vale —suspiró Dane. Mercurio de todas formas había querido que se llevara a Níquel, y Lumi era Lumi. Si no se lo llevaba con ellos, tenía el presentimiento de que encontraría la forma de seguirlos de todas formas. Se acercó a ellos y se agachó para apoyar una mano en el hombro de cada uno, y luego dejó que su magia se los llevara.


  Dane ya se había colado antes en el cuartel general regional de los SobFedes. El gobierno local tenía hechiceros y otras criaturas en nómina que habían protegido el edificio, pero podía encargarse de aquella clase de escudos. Escoltado por Lumi, no tenía ni que intentarlo; los escudos no registraron siquiera su presencia. En cuanto Lumi fuera lo bastante mayor como para comprender del todo cómo funcionaban sus poderes, sería realmente una persona formidable y peligrosa.


  Reaparecieron en el interior de la oficina de Jacobson. Al ser director de los SobFedes, había disfrutado de todos los privilegios de alguien de su rango, incluida una oficina personal. El lugar estaba dominado por un gran escritorio de madera. Dane se centró en el montón de documentos que había junto a un portátil en modo de hibernación. Níquel se acercó al gran archivero que había en una pared mientras que Lumi caminaba en dirección contraria.


  El ordenador necesitaba una contraseña para poder acceder a él, así que Dane cerró la tapa y se lo guardó bajo el brazo. Tenía hechizos a su disposición que conseguirían darle acceso a la máquina en unas horas. El montón de documentos trataban sobre todo de informes de trámites burocráticos y otra basura que se entregaba a las oficinas del gobierno para mantener informados a todos los empleados de varias reglas y eventos. Dane continuó con los cajones.


  —¿Has encontrado algo? —le susurró a Níquel mientras éste rebuscaba en el último cajón del archivador. No era lo bastante alto como para llegar arriba, aunque había destrozado el candado que mantenía los cajones cerrados.


  —Selkie rebelde —leyó Níquel lentamente—. Hombre lobo loco. Nada sobre dragones. —Probablemente estaba leyendo los casos sobrenaturales normales supervisados por Jacobson.


  Dane volvió a la mesa, abrió el primer cajón y encontró una grapadora y otros objetos básicos de oficina. El segundo fue igual de inútil y, tras tantear las dimensiones de ambos cajones, se dio cuenta de que no había compartimentos secretos. Se levantó para ir a ayudar a Níquel cuando notó que Lumi estaba quieto frente a un trozo blanco de pared. Miraba hacia arriba con el pulgar todavía en la boca. Levantó la mano libre y le dio una palmada a la pared que tenía delante. Un panel se abrió sobre su cabeza. Había estado tan bien oculto que ni Dane se había dado cuenta de que estaba allí, pero Lumi lo había visto sin problemas. Pequeño bribón. Dane le revolvió el pelo mientras examinaba lo que había encontrado.


  Había una botellita llena de un líquido resplandeciente y de color arco iris encima de una pila de carpetas de archivos. Al sentir el líquido, le pareció igual a la magia contaminada de dragón, lo que significaba que Lumi había encontrado el alijo de Jacobson. Se guardó la botellita en un bolsillo y las carpetas bajo el brazo junto con el portátil. Tras echarle otro vistazo al compartimento para asegurarse de que estuviera vacío, cerró el panel.


  —¿Has visto algo más? —le preguntó a Lumi, quien sacudió la cabeza. Níquel había cerrado el archivador al ver lo que Lumi había encontrado. Él también sacudió la cabeza—. Pues vayamos a su casa a ver si dejó algo allí. —Sujetó a ambas crías y permitió que su magia los sacara de allí.


  Capítulo seis


  «Es un dios». Eso fue lo último que pensó Mercurio antes de quedarse dormido. Dane no era un genio, tampoco ninguna criatura sobrenatural que él hubiera visto nunca, y había una buena razón para ello. Los dioses no descendían a la tierra muy a menudo, y cuando lo hacían no solían quedarse y abrir una asesoría. Pero no existía otra explicación para la increíble cantidad de poder que Dane había soltado cuando había terminado la batalla de forma tan sencilla y decisiva.


  Tras aquel pensamiento, Mercurio se quedó dormido. Se había sentido demasiado cansado como para mantenerse despierto y hacer preguntas. Ahora que estaba despierto de nuevo, todavía no sabía qué pensar. Dane era hermoso y poderoso. Era un dios. Podía tener a quien quisiera. ¿Por qué iba a querer a un simple dragón bronce que había pasado casi todo el tiempo desde que se habían conocido dormido mientras sus crías hacían todo lo posible por volverle loco?


  En vez de seguir pensando en lo imposible, se fijó en su entorno. Estaba de vuelta en la cama, tapado con las mantas, pero no estaba solo en la habitación. Sentía a Cobre y a otro dragón que no reconoció. Dane y Níquel estaban en la zona de la salita, junto a la puerta del baño; no hablaban en un tono lo bastante bajo como para que Mercurio no les oyera, pero no podía comprender lo que decían.


  Abrió los ojos poco a poco y se sentó más despacio si cabe. No se sentía peor que la última vez que se había levantado. Su cuerpo todavía parecía estar recuperándose de una grave enfermedad. Su magia también estaba diezmada por la batalla, pero se estaba recuperando poco a poco junto al resto de él.


  —Entonces, ¿crees que es un almacén en la bahía Chesapeake? —le preguntó Níquel a Dane con brusquedad, elevando lo bastante la voz como para que Mercurio pudiera oírlos.


  —Es muy posible —contestó Dane antes de que volvieran a bajar la voz. Estaban encorvados sobre un montón de papeles mientras que un portátil soltaba humo de un modo alarmante junto a ellos. Ya que el humo cambiaba a tonos de rosa y naranja, sintió que era correcto asumir que Dane había tenido la culpa de lo que estuviera destruyendo a la pobre pieza de tecnología. Cobre estaba sentado a los pies de la cama. Mercurio se dio cuenta de que sostenía algo entre sus brazos, y de que lo miraba con avidez.


  —¿Qué estás sosteniendo? —peguntó, haciendo una mueca al escuchar lo ronca que tenía la voz. Recordó que durante la batalla no había dejado de gritar mientras sus hechizos luchaban contra la magia invasora del intruso. No le sorprendía estar ronco.


  Cobre se sobresaltó por la sorpresa, pero se le acercó impaciente para que pudiera ver lo que tenía.


  —Éste es Aleación —explicó, sosteniendo en alto a la pequeña cría para que pudiera verla—. Salió del huevo ayer, cuando acabó la batalla.


  —Vaya —jadeó Mercurio, mirando impactado al dragón rojo y azul. Aleación estornudó y un trozo de hielo en forma de llama cayó en el cubrecamas y empezó a derretirse—. Vaya —no pudo evitar repetir. Aleación era precioso, sin duda, tal y como Lumi había asegurado que sería. Éste, que estaba en la cama con él, se movió, aunque Mercurio no había sabido que se encontraba allí hasta aquel momento. Estaba dormido con el pulgar en la boca.


  Bajó una mano por las escamas de Aleación, maravillándose de su color. Maldeciría al que fuera culpable de haberle hecho aquello al pobre Aleación, pero por el momento disfrutó de que hubiera nacido siquiera y que Cobre tuviera por fin al hermanito que siempre había querido.


  —¡La cena está lista! —llamó Daisy desde el pasillo—. ¡El que quiera comer tiene que bajar ya!


  Níquel dejó en la mesa los documentos que estaba estudiando con Dane y salió con prisas por la puerta. Lumi también se levantó de repente, ya despierto del todo, y se bajó de la cama a toda velocidad tras Níquel. Cobre se bajó con cuidado, sin soltar a Aleación, y salió de allí sin prisas. Unos segundos después todas sus crías se habían marchado, dejando solos a Mercurio y a Dane.


  —Creo que he encontrado las instalaciones donde mantienen presos a los dragones de aire —dijo Dane en voz baja mientras se ponía en pie y se acercaba a su lado de la cama—. Mañana temprano iremos a investigar el sitio antes de que vengan los empleados y acaben metiéndose en medio.


  —Tengo que ir con vosotros —insistió Mercurio. Si había alguna cría de dragón en aquel sitio, Níquel y él eran los únicos en los que podrían confiar. Era más probable que atacaran a Dane a que confiaran en él.


  Dane no lo discutió, lo que quería decir que había llegado a la misma conclusión o que Níquel se lo había explicado ya. Antes de que pudieran decir más, la puerta se abrió y Daisy entró afanosamente. Llevaba una bandeja grande con dos cuencos humeantes igual de grandes encima. Apartó de en medio el portátil humeante con el codo y dejó la bandeja en la mesa de la salita.


  —Arriba, fuera de la cama —le dijo severamente a Mercurio—. No vas a recuperar la fuerza quedándote tumbado todo el día. Jefe, ya puedes asegurarte de que no haga plof en el suelo —añadió para Dane antes de salir con prisas de allí para volver con las crías, a las que había dejado momentáneamente sin supervisión.


  Mercurio estaba hambriento, y comer ayudaría a que su magia y su fuerza física se recuperara. Apartó la ropa de la cama y bajó poco a poco del colchón. Alguien le había puesto un pantalón de pijama limpio; había roto el antiguo al cambiar de forma. También, recordó con algo de culpa, había destrozado el ventanal de Dane.


  —Siento mucho haber destruido tu casa —dijo en voz baja. Había estado tan preocupado por lo que sus crías estaban haciendo que nunca se había parado a pensar en lo que podría hacer él.


  Dane se encogió de hombros.


  —Ya ha pasado antes, y estoy seguro de que volverá a pasar. No te preocupes.


  Su progreso de la cama a la salita fue lento, pero se sentía más fuerte que el día anterior. Le dio tiempo para pensar en una respuesta. En cuanto estuvo sentado y Dane quitó los papeles y el portátil humeante para que tuvieran superficie donde comer, Mercurio se giró hacia él.


  —Tienes que dejar que te reembolse los daños —insistió—. Podría haber usado la puerta.


  Dane le entregó uno de los cuencos de estofado y un gran trozo de pan antes de contestar.


  —Tengo la sensación de que si te hubieras tomado el tiempo de usar la puerta, la casa no habría estado en pie para cuando yo llegara. Además, estoy seguro de que tú y tus crías le haréis cosas mucho peores a mi pobre casa durante los años que están por venir.


  —¿Años? —preguntó Mercurio, sin saber si estaba oyéndole correctamente. No esperaría ni querría siquiera que se quedaran tanto tiempo con él, ¿verdad?


  —Sólo si tú quieres —añadió Dane rápidamente.


  —¿Si quiero? —repitió Mercurio con torpeza. ¿Dane quería que se quedaran? Dane había dejado caer los hombros, como si le hubiera rechazado. Prácticamente se escondía tras su cuenco, como si sintiera vergüenza por asumir que quería quedarse con él.


  —No creí que quisieras tenernos por aquí mucho más tiempo —explicó Mercurio, repitiendo sus pensamientos en voz alta—. Después de todos los problemas que te hemos causado, creía que nos querrías tan lejos de ti como fuera posible.


  Dane apartó la cabeza del estofado para mirarle.


  —Me gusta la compañía —dijo, dubitativo—. Y tus crías no son las peores criaturas que he tenido correteando por aquí.


  —¿Quieres que nos quedemos? —preguntó Mercurio con osadía, descubriendo de repente que Dane no creía poder hacerle aquella pregunta. Era como si Dane estuviera abusando de su amabilidad en lugar de ser al revés.


  —¿Quieres tú? —preguntó Dane, aún inseguro—. No es que sea buena compañía exactamente.


  No hablaba de su personalidad. Tampoco parecía saber lo devastadora que podía ser su sonrisa para él, ni que Mercurio pensaba que sería buena compañía tanto dentro como fuera de la cama. Hablaba de sus poderes, notó de repente.


  —No me importa que seas un dios —insistió. Era cierto; los poderes de Dane no le importaban en absoluto. Todo lo que sabía era que él no era una persona digna de ser su compañero. Sólo era un dragón precioso bronce; Dane debería encontrar a otro dios al que amar.


  —Sólo soy el hijo de un dios —contestó Dane, avergonzado—, pero eso suele asustar a la gente.


  —A mí no me asusta —contestó Mercurio con una cucharada de estofado en la boca. Estaba muy bueno; era aromático por las especias, y la ternera estaba blanda. Notó rápidamente que Dane se había sonrojado cuando volvió demasiado rápido a su estofado—. De verdad —reiteró—. Me... Eres demasiado guapo como para dar miedo. —Casi había dicho que le gustaba Dane antes de corregirse. No estaba listo para admitir aquello, sobre todo cuando no tenía derecho a emparejarse con el hijo de un dios.


  Dane dejó caer la cuchara en su cuenco y miró a Mercurio, sorprendido.


  —¿Que yo soy guapo? ¿Te has mirado a un espejo? El guapo de los dos eres tú. ¡Yo soy el que tiene que esconderse tras un glamur para no asustar a todo el mundo!


  Mercurio dejó su cuchara en su cuenco mientras miraba incrédulo a Dane.


  —Yo no creo que des miedo —dijo en voz baja, consciente de que aparentemente estaba tocando algo muy serio al continuar con la conversación—. Me gustas —admitió al fin—. Y lo demostraría si no fueras demasiado bueno para mí.


  —¿Que soy demasiado bueno para ti? ¡Es al contrario! Soy el hijo de un dios del que todos huyen gritando de miedo. ¡Yo soy el que no es lo bastante bueno para alguien tan perfecto como tú! Mercurio, conozco todos los estereotipos negativos de los dragones, pero tú no encarnas ninguno de ellos. Eres la prueba de que estáis por encima del estigma que os han colocado.


  Mercurio negó con la cabeza. Las palabras de Dane no podían significar lo que su corazón esperaba, ¿verdad? Aun así, Dane se estaba inclinando hacia adelante y Mercurio sintió su cuerpo responder sin participación de su cerebro. Su beso no fue demoledor. Mercurio no vio fuegos artificiales ni se sintió desmayar. La presión de unos labios suaves contra los suyos fue sólo eso, y a la vez mucho más. ¡Dane le estaba besando! Dane, quien no debería tener pensamientos amorosos con un simple dragón, había escogido besarle.


  Era una afirmación de sentimientos recíprocos, y aquello hizo el beso mucho más dulce. Sabía que ya habría momentos demoledores y fuegos artificiales después, pero por ahora era suficiente con saber que a Dane también le gustaba él. Se apretó más contra el beso, queriendo indicar su interés y su excitación sin palabras. Dane gimió y ladeó la cabeza para poder tener un mejor ángulo.


  La puerta se abrió de repente y Níquel entró a toda prisa. Mercurio y Dane se apartaron de un salto; Dane se fue a su estofado casi por reflejo, pero todavía tenía las mejillas sonrojadas y respiraba con algo de esfuerzo. La respiración del propio Mercurio tampoco estaba muy tranquila, pero trató de escondérselo a su cría.


  —¿Qué necesitas, Níquel? —le preguntó.


  —La señorita Daisy estaba dando de comer a Aleación y eructó. Creí que deberíais saber que la cocina está ardiendo y que el horno se está derritiendo.


  Mercurio se puso en pie de un salto, pero fue más lento que Dane.


  —Yo me encargo —dijo éste. Puso una mano en uno de los hombros de Mercurio cuando pasó por su lado y lo apretó un poco más fuerte de lo necesario antes de salir con prisas de la habitación para rescatar el resto de su casa de ser destruida por dragones. Aquel toque le había dicho que terminarían la conversación más tarde. Níquel le miró con sospecha —no se le escapaba mucho, ¿verdad que no?— antes de seguir a Dane.


  *~*~*


  El almacén a las cuatro de la madrugada no parecía diferente a cualquier otro que hubiera visto. Aun así, Dane y Níquel estaban convencidos de que los dragones de aire estaban prisioneros allí. Mercurio no había tenido energía para leer las notas de Jacobson, pero confiaba en Níquel y en Dane. Y confió en ellos incluso más cuando vio la primera cámara de seguridad de alta tecnología a una manzana de distancia. Allí sólo había almacenes de los muelles, lugares alquilados a marineros que pescaban en la bahía. No había razones para necesitar un sistema de seguridad de tal calidad.


  El agua de la bahía Chesapeake salpicaba a su espalda, golpeando el muro de cemento y hormigón que formaba el largo embarcadero. El aire olía a pescado, humedad y en general era desagradable. Había sitios para atracar las barcas a lo largo del muro, pero todos estaban vacíos. Fuera seguía estando oscuro y no había luces de seguridad. La luna hacía mucho que se había escondido, y para el amanecer faltaba al menos a una hora.


  Mercurio dejó que Dane se deshiciera de las cámaras. Se mantenía en pie bastante bien, pero las rodillas todavía le temblaban un poco. Quería conservar fuerzas para después. Níquel había adoptado su cara de juego y claramente estaba listo para lo que fuera; Mercurio no podía hacer menos, a pesar de que aún no estaba totalmente recuperado. Los hechizos que Dane le había lanzado a las cámaras les harían repetir en bucle los últimos veinte minutos en vez de sus cuerpos mientras se acercaban al almacén. En el largo muro más cercano al agua había tres puertas de garaje enormes que sin duda se usaban para guardar botes. Lo más seguro era que estuvieran cerradas con llave, igual que la única puerta al final del almacén. Dane miró la puerta con los ojos entrecerrados y no sólo saltó el cerrojo, sino que también se abrió la puerta.


  Dentro, nadie gritó de sorpresa. Mercurio tampoco oyó a nadie correr hacia ellos para investigar. Dane esperó para asegurarse de que no venía nadie antes de entrar el primero. Mercurio sintió un sutil aumento de magia cuando Dane se encargó de las cámaras y las medidas de seguridad que hubiera dentro. Níquel entró segundo, siendo capaz de moverse más rápido que él. Desapareció en el interior segundos antes que Mercurio, que no se quedó atrás.


  Al almacén estaba completamente vacío. El suelo era hormigón macizo, los muros de metal corrugado excepto donde la monotonía se rompía gracias a las puertas que llevaban al garaje. Pudo ver una media docena de cámaras a lo largo del tejado, pero no había más signos de que el almacén estuviera en uso. El aire olía a cerrado, como si nadie hubiera estado allí en mucho tiempo.


  —Es el lugar correcto —insistió Níquel mientras se adentraba más. Su voz resonó en el espacio vacío. La magia de Dane revolvió el pelo de Mercurio, casi jugando cuando se extendió por el almacén. Rebotó con la misma facilidad que la voz de Níquel. Con demasiada, teniendo en cuenta lo fuerte que era Dane. Mercurio llamó a su magia, pero en lugar de soltarla por allí dejó que se introdujera en las paredes y el suelo.


  Los muros eran de simple metal, pero el suelo no era uniforme. Su magia pasó por cemento y más cemento excepto en la esquina izquierda, donde sintió madera. Se acercó y se agachó para sentir con las manos lo que su magia le decía.


  —Hay una trampilla —les explicó a Dane y a Níquel, que le habían seguido. La trampilla era del mismo color gris del hormigón, y Mercurio no sintió ninguna hendidura ni tampoco un agarre. O debajo había una bisagra electrónica para la que no tenían interruptor, o alguien con magia sabía como quitar la tapa.


  —Permíteme —dijo Dane mientras se arrodillaba junto a él en el suelo. Sus manos rozaron las suyas por un breve instante al ponerlas sobre la trampilla, haciendo que le bajara un escalofrío por la columna completamente inapropiado para el momento y el lugar en el que estaban, antes de aplanarlas en la superficie. Tiró hacia arriba, pero mantuvo las manos presionadas con una pizca de magia. La trampilla se soltó con un chirrido de metal contra metal. Dane la lanzó a un lado para que todos pudieran mirar abajo. Había una escalera de mano debajo de ellos, que se adentraba hasta un agujero oscuro de profundidad indeterminada. A pesar de su profundidad y de la proximidad a la bahía no estaba húmedo, pero tras buscar un poco descubrió que la cuadrilla de construcción había tenido a una bruja con ellos cuando vertieron el hormigón. El hechizo era antiguo; puede que fuera anterior a que el enemigo tomara el control del almacén, pero no podía estar seguro—. Supongo que tendremos que bajar —suspiró Dane. Estaba mirando al agujero negro con asco—. Níquel, necesitamos que te quedes aquí y protejas nuestra retirada.


  Níquel hizo una mueca pero no discutió. No le habían dado un trabajo estúpido. Mercurio lo sabía y Níquel también era lo bastante inteligente como para saber lo importante que era proteger la salida, sobre todo cuando no sabían quién más podía ir a lidiar con cualquier dragón de aire que estuviera escondido allí abajo. Alguien que guardara la retaguardia era necesario. A Níquel no tenía que gustarle quedarse atrás —y sabía que no le había gustado nada—, pero lo haría y lo haría bien. Níquel se apartó de la trampilla, pegando la espalda contra la pared para poder ver bien la puerta principal, las puertas del garaje y la trampilla sin ser emboscado por detrás.


  Dane se encaramó a la escalera y comenzó el descenso. Su magia destelló y una luz apareció bajos sus pies.


  —Ten cuidado —le reprendió Mercurio mientras esperaba a que Dane despejara la escalera.


  Níquel hizo una mueca y flexionó los dedos; su magia de agua le rodeaba.


  —Que lo intenten conmigo —gruñó. Mercurio le sonrió de lado y bajó por la escalera, siguiendo a Dane a las profundidades del almacén.


  La escalera era de cinco metros de altura, más o menos una planta, y Mercurio estuvo con Dane en el suelo poco después. Dane sostenía una pequeña bola de luz en una mano, que reveló que estaban al final de un largo pasillo. El espacio no tenía adornos y aparte de eso era completamente ordinario. Lo siguieron lentamente, observando con atención en busca de cualquier trampa potencial. El pasillo recorría la parte inferior de un almacén adyacente, por lo que Mercurio se preguntó lo grande que podría ser el sitio, y al al final se extendía a una agradable salita. Los muros seguían siendo de un blanco uniforme, pero los sofás eran de un tono azul de muy buen gusto. Estaban situados alrededor de una mesita baja de café. No había ninguna revista ni tampoco tazas de café por allí. De hecho, de no ser por los sofás, habría pensado que el edificio había sido abandonado hacía mucho tiempo. Habían hecho ruido más que suficiente al abrir la trampilla, y pisar el duro metal de una escalera relativamente estable tampoco era silencioso. Alguien debería haber acudido a investigar.


  —Han abandonado las instalaciones —murmuró Dane, expresando sus pensamientos—. Ya han obtenido lo que querían.


  —¿Y qué pasa con los dragones? —preguntó Mercurio con la voz tensa por el miedo. El enemigo había querido a los dragones para crear su suero mágico; ahora que habían conseguido su propósito, no los necesitaban .


  Dane hizo una mueca, sin duda pensando en lo mismo que él.


  —Sólo hay un modo de averiguarlo.


  La salita tenía dos puertas más a lo largo de dos muros separados al otro lado de donde se encontraban. Escogió una al azar y la abrió. Llevaba a un laboratorio de acero y cristal que para los ojos ignorantes de Mercurio parecía moderno; era igual que los de las últimas tres instalaciones. Había máquinas por todas partes, aunque ninguna de ellas estaba encendida ni pitando como habían estado en los anteriores laboratorios. Dane lanzó su bola de luz hacia el techo para iluminar la habitación. No había rastro de gente ni de dragones, ni tampoco había más puertas. Movió la luz para asegurarse de que pudieran ver todas las esquinas. En el centro de la habitación había una incubadora con un huevo blanco. Mercurio soltó un jadeo y corrió hacia ella, pero paró en seco en cuanto se acercó lo bastante para ver lo que le habían hecho a la pobre criatura.


  Algún idiota había perforado la cáscara con un taladro. Seguramente habrían planeado injertar o sacar algo para uno de sus horribles experimentos. Lo que no sabían era que romper la cáscara de aquella forma destruía la magia que permitía a las crías crecer apropiadamente. El agujero de una aguja no era lo bastante grande, pero el que había visto en el huevo era del tamaño de un dólar de plata. Al menos la pobre cría había muerto casi al instante, y no había tenido que sufrir más. Mercurio le dio la espalda soltando un gruñido de asco y salió de allí a zancadas.


  La otra puerta de la salita también estaba cerrada. Mercurio la abrió bruscamente, pero tuvo que esperar a que Dane le alcanzara con la luz antes de ver lo que había detrás. La luz reveló otro pasillo, aunque aquel era mucho más corto que el de la escalera. Había cinco puertas pesadas de metal a la derecha y un muro en blanco a la izquierda. Cuatro de las puertas estaban abiertas, pero la quinta al final del pasillo estaba cerrada a cal y canto.


  Parecían celdas, y Mercurio lo confirmó cuando miraron dentro de la más próxima y vieron un pequeño camastro a un lado del espacio de metro y medio por metro y medio y un retrete incluso más pequeño al otro. No pudo evitar echar un vistazo por cada puerta que pasaban, sólo para no perderse nada, pero todas estaban vacías. La única puerta diferente era la cerrada.


  Estaba cerrada con una pesada barra de metal. Dane le ayudó a levantarle y echarla a un lado, pero dejó que él abriera la puerta. La luz iluminó la habitación y la pequeña cama y el retrete. También reveló a la pequeña figura sobre la cama, tapada con una manta raída.


  La figura se sentó poco a poco y dejó que la manta le cayera en el regazo. Tenía el pelo blanco y los ojos grises de un dragón de aire, y la tensa expresión causado por el miedo y la tortura que Mercurio recordaba en las caras de Níquel y Cobre cuando los había rescatado. Cuanto más mayor era la cría, más cicatrices acumulaban en los laboratorios. La niña parecía tener unos siete u ocho años, la misma edad que sus crías mayores.


  —Dijeron que vendríais —dijo en tono áspero. Su voz estaba más que ronca, como si hubiera gritado durante horas y días sin ser oída.


  —¿Los científicos? —preguntó Mercurio, esperando descubrir alguna pista de quién la había mantenido allí, además de tratar de ser amigable para que se relajara lo bastante como para poderla sacar de allí.


  Ella asintió.


  —Dijeron que me iban a dejar aquí y que vendríais a rescatarme o que moriría. No les importaba cuál de las dos, pero creyeron que sería interesante descubrir si me encontraríais a tiempo.


  —Me alegro de haberte encontrado a tiempo —respondió Mercurio, pero intercambio una mirada penetrante con Dane mientras hablaba. El enemigo debía estar observando el almacén si querían saber si Azogue salvaría a la cría indefensa. La habían dejado encerrada para morir horriblemente de inanición con tal de poder investigar a Mercurio y a Dane. Así que sabían que estaban dentro de las instalaciones. Tenían que volver con Níquel, ya, antes de que ocurriera algo terrible—. Ya es hora de ponerte a salvo.


  Extendió las manos para que ella las cogiera. Quiso impulsarse hacia adelante para cogerla y salir corriendo hacia Níquel, pero si la asustaba en aquel momento nunca aprendería a confiar en él.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó cuando ella dudó.


  Finalmente, ella apartó las mantas y bajó las piernas del camastro.


  —Me llamo Zinc —contestó—, y creo que no tengo la fuerza para ponerme de pie ahora mismo. —Apoyó los pies en el suelo e hizo una mueca—. He estado sola mucho tiempo.


  No había forma de saber cuándo habían abandonado las instalaciones. Habían pasado veinticuatro horas desde que Dane matara a Jacobson y casi cuatro días desde que los había alojado en su casa. Zinc no era más que una cría, y había sido privada de agua y comida por demasiado tiempo. Claro que no tenía fuerzas para mantenerse en pie.


  —¿Me das tu permiso para llevarte en brazos? —inquirió Mercurio, esperando que su impaciencia no se mostrara en su voz.


  —Sí —susurró ella con la voz entrecortada—. Sácame de aquí, por favor.


  Mercurio avanzó y la cogió en brazos. Pesaba muy poco para una cría de su edad, pero sus debilitadas piernas protestaron igualmente. A pesar de aquello, apretó los dientes y la sacó de la celda, continuando pasillo abajo y de vuelta a la salita.


  —Hay magia en el aire —le avisó Dane con un siseo justo cuando él estaba a punto de ir a toda prisa al pasillo que llevaba a la escalera. En su defecto, se quedó inmóvil donde se encontraba y dejó que su magia buscara lo que sus ojos no podían ver.


  La había, confirmó rápidamente, y olía destructiva. «Como una bomba», le dijo su cerebro, con poco ánimo de ayudar.


  —Creo que tenemos que correr —jadeó, siguiendo sus palabras con acciones. Sus piernas encontraron nuevas fuerzas mientras corría como una gacela por la salita y hacia el largo pasillo, con Dane pisándole los talones. La magia continuó aumentando a su alrededor, pero pronto se mezcló con una magia de agua conocida. Níquel había luchado o quizás seguía haciéndolo sobre sus cabezas. Sus piernas se movieron aún más rápido cuando el miedo por su cría alentó su adrenalina. Llegó a la escalera en tiempo récord, pero no podía subir con Zinc en brazos.


  —Iré primero —dijo Dane. Trepó la escalera y desapareció por la trampilla.


  El suelo empezó a temblar bajo los pies de Mercurio mientras esperaba el regreso de Dane. Tardó unos segundos, durante los cuales su corazón latió desbocado. ¿Qué le había pasado a Níquel para que Dane tardara tanto? Pero entonces reapareció. Estaba tumbado sobre el estómago, con la cabeza y los brazos colgando por la trampilla.


  —Dámela —le vociferó. Mercurio subió a Zinc. Ella estiró las manos hacia Dane hasta que éste se las cogió y tiró de ella hasta desaparecer. El suelo tembló más aún, como si un terremoto estuviera cerca del almacén. Por la trampilla empezó a caer agua mientras Mercurio comenzaba a subir la escalera. Era inestable y se movía de lado a lado por los temblores de tierra. Tuvo que cambiar su peso de lugar para compensar y que la escalera no se volcara, lo que hizo escalarla incluso más difícil. Trató de darse prisa, pero no quería resbalarse tampoco.


  La cabeza de Dane reapareció sobre él cuando había subido sólo la mitad. Dane extendió la mano para que se la cogiera en cuanto estuviera lo bastante cerca. Su luz titilaba mientras la magia que hacía temblar la tierra continuaba creciendo en intensidad. La luz de apagó de repente, justo cuando el temblor más fuerte empezó a atravesar el suelo. La escalera cayó hacia un lado y Mercurio jadeó, incapaz de ver donde poner los pies para mantenerse en pie. Se lanzó hacia arriba a ciegas, buscando a tientas la mano de Dane o lo que fuera que le sacara de allí.


  Por unos segundos creyó con seguridad que estaba muerto. Caería con fuerza sobre el suelo de cemento, la escalera le caería encima y a continuación el suelo colapsaría y le enterraría en una tumba sin nombre... a menos que el agua de la bahía le ahogara primero. Bajo sus dedos no hubo nada más que aire hasta que, de repente, su piel hizo contacto con otra violentamente. Unos dedos le agarraron la muñeca y no pudo evitar enterrar las uñas en la mano que le sostenía.


  —Te tengo —jadeó Dane—. Aguanta.


  Había una luz sobre él; iluminaba el rostro de Dane, que estaba contorsionado en una mueca salvaje, haciéndole parecer casi extraño, incluso con su glamur, gracias al miedo. También mostraba el cuadrado abierto de la trampilla. Dane tiró de él hacia arriba hasta que Mercurio pudo llegar al borde de la trampilla y terminar de subirse solo, alejándose de la larga caída que tenía debajo. Se dejó caer entre los brazos de Dane cuando volvió a pisar el hormigón firme del almacén. Le abrazó involuntariamente por la cintura, aferrándose con fuerza, y respiró con esfuerzo con los ojos cerrados.


  Tardó unos segundos en darse cuenta de que no era él quien temblaba. Sí, seguía temblando de miedo, pero el mismo almacén estaba lleno de la magia destructiva que había hecho caer la escalera y casi le había matado.


  —¡Tenemos que irnos! —gritó Níquel, y no por primera vez, notó Mercurio. Se apartó de Dane y se puso en pie con esfuerzo, ignorando el temblor de sus rodillas y sus manos. Dane también se puso en pie de un salto. Se agachó para coger a Zinc, que había estado sentada a los pies de Níquel mientras Dane le salvaba. La puerta estaba demasiado lejos, teniendo en cuenta que la magia había crecido en fuerza. Dane movió un brazo y la puerta de garaje más cercana salió disparada hacia fuera. Mercurio la oyó caer al agua de la bahía y corrió tras ella. Salió al exterior y siguió corriendo. El metal chirrió y oyó el temblor bajo del suelo colapsando, cosa que le hizo moverse más rápido aún. ¿Hasta dónde tenían que correr para llegar al final de la zona de destrucción del hechizo?


  Dane apareció tras él, le abrazó, agarró a Níquel y la magia se los llevó de allí.


  Nunca antes el jardín delantero de una casa le había parecido tan acogedor, pero la casa de Dane, con la ventana mal sellada y la hierba arrancada por sus garras, era una visión más que bienvenida.


  —Ha sido divertido —mintió Níquel, soltando un gruñido.


  —Qué... ¿qué ha pasado? —preguntó él. Las rodillas ya no pudieron aguantar su peso y cayó al suelo lentamente. Dane se dejó caer a su lado y Mercurio no puedo evitar recostarse en él.


  —Tres de ellos intentaron sorprenderme —gruñó Níquel—. Como si fuera suficiente para pillarme. Cuando no lo consiguieron, se marcharon. Supongo que decidieron que si no podían atraparme, me dejarían morir con esta cría —acabó con un ademán hacia Zinc. Ella miraba a todas partes con asombro en los ojos. Mercurio no quería ni pensar en cuánto tiempo hacía desde que había visto el cielo o los árboles. De verdad que no, y al mismo tiempo sabía que tendría que preguntarle por toda la información que pudiera darles sobre sus enemigos.


  —¿Por qué querían capturarte? —preguntó Dane con curiosidad.


  —Níquel es una de las crías originales —respondió Mercurio cuando Níquel se limitó a fruncir el ceño—. Los huevos siempre son protegidos por sus padres, pero las crías son libres de merodear por donde quieran. Creemos que los científicos al principio atraparon algunas crías de cada elemento para sus experimentos iniciales y sólo cuando se hicieron más osados, y puede que más fuertes gracias a sus primeros experimentos en robar magia de dragón, fueron capaces de empezar a trabajar con huevos. Níquel, Cobre y puede que Zinc también, todos fueron cambiados y fortalecidos por esos experimentos originales. El enemigo volvería a atrapar a cualquiera de ellos en un abrir y cerrar de ojos si lo creyera posible.


  —Y aun con esas, ¿dejaron allí a Zinc para morir? —preguntó Dane.


  —Yo era el cebo —contestó Zinc pragmáticamente—. Y además no era el dragón más mayor del lugar. Se llevaron a Platino cuando vaciaron las instalaciones. Ya no me necesitaban. —Lo que significaba que aún quedaban dragones que rescatar.


  —Volveremos a repasar las notas de Jacobson, a ver lo que encontramos —insistió Dane, sin duda leyendo los miedos de Mercurio en su rostro.


  —Ahí no hay nada —gruñó Níquel con brusquedad—. Ya los hemos repasado lo suficiente como para que hasta yo lo sepa. Ese almacén era la única localización viable que mencionaban. —Seguramente con razón, pensó Mercurio, ya que guardaba una trampa tan conveniente.


  La puerta de la casa se abrió con fuerza antes de que cualquiera de ellos encontrara respuesta. Cromo y Ro salieron corriendo.


  —¡Habéis vuelto! —gritó Cromo felizmente—. ¿Por qué habéis traído a una chica?


  —¡Bien! —exclamó Ro. Se detuvo en seco frente a Zinc—. Hola, me llamo Ro. ¿Tú quién eres?


  —Ésta es Zinc —explicó Mercurio cuando vio que Zinc parecía superada por la euforia de Ro—. Necesita darse un baño y comer. ¿Te encargas de que haga las dos cosas?


  Ro tiró inmediatamente del brazo de Zinc.


  —Vamos, ven. Te voy a enseñar la cocina. No podemos usar el horno, pero la señorita Daisy nos dejó montones de cajas de cereales para comer. —Zinc dejó que tiraran de ella para ponerse en pie, pero se tambaleó tras el primer paso y volvió a caer sobre la hierba. Níquel suspiró, pero le prestó el hombro mientras se dirigían a la casa.


  Mercurio se giró hacia a Dane ahora que estaban a solas y encontró a Lumi entre las piernas de éste . La cara de sorpresa y desconcierto de Dane no tuvo precio.


  —Te acostumbrarás —le dijo, soltando una risotada. Cogió a Lumi y le abrazó.


  —¿Bomba de nela? —preguntó Lumi, mirando expectante a Dane.


  Dane rió y le revolvió el pelo.


  —Ahora no tengo ninguna. Mañana por la mañana te daré dos, ¿vale?


  Lumi ladeó la cabeza como si estuviera pensándose la oferta y luego asintió su aceptación. Salió de los brazos de Mercurio y siguió a las demás crías a la casa.


  Ahora que sí estaban a solas de verdad, Mercurio se permitió relajarse en el hombro de Dane, exhausto.


  —No quiero pensar ahora mismo —insistió. No quería pensar en el enemigo ni en los dragones que todavía mantenían cautivos. Ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que Dane y él pudieran comenzar una relación juntos.


  —Pues no lo hagas —contestó Dane, encogiéndose de hombros y casi haciéndole caer—. Sigues recuperándote. Todavía no sabemos dónde encontrar la próxima pista del paradero del enemigo, así que hoy no podemos hacer nada más. Vayamos a comer algo y luego a dormir. —Dudó un segundo; luego giró el su cuerpo para que Mercurio se apoyara en su pecho en vez de en su hombro. Cuando Dane agachó la cabeza, Mercurio estuvo más que dispuesto a estirarla hacia arriba. Sus labios se encontraron y esta vez sí que vio fuegos artificiales.


  Pero claro, aquello podía haber sido causado por lo que fuera que también provocara el terrible ruido dentro de la casa. Ro gritaba furiosa y Cromo reía histérico, así que no se preocupó. Para sus crías sólo era lo de siempre. Volvió a poner los labios sobre los de Dane antes de suspirar y ponerse en pie.


  —Creo que también es la hora de la siesta de unas crías revoltosas —gruñó, entrando en la casa a zancadas con Dane a su lado.


  Epílogo


  Mercurio seguía durmiendo cuando la alarma de Dane saltó a primera hora del lunes. Todo lo que Dane quería era abrazarse más al cálido cuerpo de Mercurio. Puede que pudiera despertarle con un beso, o haciendo algo incluso más divertido, pero el reloj le dijo que si no se metía ya en la ducha llegaría tarde, otra vez, y Becky se reiría de él, otra vez. Además, no iba a despertar a Mercurio con una mamada hasta haberse asegurado de que Lumi no estaba escondido en alguna parte, a punto de ser traumatizado de por vida. Buscar a Lumi requería salir de la cama de todas formas, así que salió de debajo de las mantas y se tambaleó hasta el baño.


  No le había costado mucho convencer a Mercurio para que se cambiara de dormitorio y fuera a dormir con él a la otra ala de la casa. Se debía sobre todo a que Mercurio quería compartir su vida con él, incluyendo compartir cama, pero que sus todas sus crías tuvieran habitaciones al otro lado de la casa también había influido en su decisión. No podía resentir a Mercurio por ello teniendo en cuenta toda la magia que Dane estaba usando para asegurarse de que no le echaran la casa abajo. Zinc había encajado perfectamente en la locura, por supuesto. Cobre y ella tenían una especie de enemistad que a Mercurio le hacía reír entre dientes y decir algo de que Cobre combinado con Zinc hacían Latón, cosa que no tenía sentido alguno.


  Dane terminó de ducharse y se secó rápido. Se vistió en el dormitorio apenas iluminado mientras Mercurio continuaba durmiendo. No podía marcharse sin decir al menos adiós; se acercó al lado de la cama de Mercurio, se inclinó sobre él y le besó en los labios.


  —Mmm, buenos días —murmuró Mercurio, parpadeando lentamente.


  —Buenos días —contestó él—. Estoy a punto de ir a desayunar. ¿Quieres venir?


  —Ni hablar —contestó Mercurio de inmediato sin siquiera mirar la hora—. Que te diviertas. Nos vemos esta noche —añadió con una sonrisa que le hizo sentir los pantalones muy estrechos.


  —Tú te lo pierdes —bromeó Dane, pero dejó que volviera a dormir sin más. Tuvo que detenerse en la puerta para ajustarse en los pantalones antes de abrirla y bajar a la cocina.


  Lumi estaba esperándole en medio de la misma. Cuando Dane entró, sostuvo inmediatamente en alto su cuenco de plástico rojo. Los cereales favoritos de Lumi tenían un montón de canela, y tampoco es que le sorprendiera cuando se enteró. Dane los sacó del mueble de la cocina, junto con la leche de la nevera. Llevó el cuenco de Lumi y le dio una cuchara antes de girarse hacia los muebles para buscar su cuenco y sus cereales.


  —¿Vas a venir otra vez conmigo a trabajar? —preguntó mientras llenaba su cuenco con cereales que contenían mucho menos azúcar que los de Lumi.


  —Creo que vamos a ir los dos —contestó Níquel al llegar a la cocina. Níquel estaba decidido a encontrar a los dragones perdidos, y aparentemente hacía decidido que trabajar como su compinche en la consultoría era la respuesta. Lumi era Lumi; Dane no tenía ni idea de lo que le pasaba por la cabeza, si es que le pasaba algo. A veces iba con Níquel y con él al trabajo y otras no le veía en todo el día. Las crías hacían su vida más interesante, sin duda, cosa de la que no podía quejarse.


  Cuando acabaron de comer, Dane ayudó a las crías a enjuagar los cuencos y meterlos en el lavavajillas. Mercurio y Daisy estaban trabajando en enseñarles como hacer las tareas del hogar para inculcar algo de responsabilidad a las locas criaturas. Por lo que a él concernía era misión imposible, ya que Cobre, Níquel y Zinc apenas eran lo bastante mayores como para comprender el por qué, pero Mercurio insistía en ello y él tenía que apoyarlo.


  Lumi se aferró a su pierna, abrazándose a su tobillo con brazos y piernas mientras usaba su pie de asiento. Níquel sólo le puso la mano en el codo. Dane dejó que su magia se los llevara de allí. Reaparecieron en su oficina un momento después.


  Unas semanas antes había aparecido una mesa tamaño infantil en una de las esquinas. Dane no sabía cuándo la había comprado Becky, pero estaba cubierta de papeles de Níquel. Becky le tenía investigando algunos de los casos de Dane, y Níquel los había abordado con la misma persistencia con la que continuaba investigando el paradero de los dragones. Lumi también se soltó de su pierna. Corrió hacia Becky y extendió una mano.


  —Tienes un hombre esperando en la línea dos —le dijo Becky a Dane mientras metía la mano en un tarro de caramelos que también había aparecido en su mesa en las pasadas semanas—. Insistió en esperar hasta que llegaras a la oficina. —Se giró hacia Lumi mientras Dane entraba en su oficina privada—. ¿Qué se dice?


  —¡Por favor! —exclamó Lumi con una sonrisa de oreja a oreja. Becky se la devolvió de inmediato y dejó caer una Bomba de Canela en su mano—. ¡Gracias!


  —De nada, Lumi —contestó ella.


  Lumi se llevó el dulce a una esquina para empezar a chuparlo. Dane cerró la puerta de su oficina, se sentó en su silla acolchada y cogió el teléfono.


  —Soy Dane. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó educadamente en el auricular.


  —Me llamo Ames Stockton. Soy el subdirector regional de la Oficina Federal de Investigación Sobrenatural. Como seguro que ya vio en las noticias, el cuerpo del director regional, Miles Jacobson, fue encontrado la semana pasada. Su agencia tiene muy buenas referencias en este tipo de problemas y me preguntaba si podríamos contratarle para suplementar nuestras investigaciones. —La voz de Stockton era grave y seria. Dane creyó haber visto a Stockton en una ocasión en una convención de SobFedes. Era un hombre grande de piel negra y ojos afilados. No recordaba que fuera tan idiota como Jacobson. Si fuera él el ascendido a director, cosa que era muy posible, Dane podría esperar una relación muy diferente entre su firma y los SobFedes. Necesitaba actuar con cautela, y aun así contuvo una risotada irónica. No hacía mucho recordaba haber pensado que el sucesor de Jacobson le llamaría para hacerle investigar la muerte de éste. En aquel entonces nunca pensó ser quien matara a Jacobson, ni por qué.


  —No aceptaré ese caso —empezó a decir. Ni de casualidad iba a investigarlo él, pero no podía dejar colgando a Stockton en su primera conversación de negocios. Todavía quería que le llamara con un caso diferente—. Pero le daré una advertencia libre de coste. ¿Ha leído los artículos sobre el terremoto mágico que destruyó gran parte del embarcadero de la bahía Chesapeake hace dos meses?


  —Sí —contestó Stockton lentamente, como si se preguntara a dónde iba a ir la conversación y por qué motivo.


  —Algunos periódicos y cadenas de televisión también han comenzado a informar sobre un almacén donde parece haber un laboratorio y unas celdas escondidas bajo tierra —continuó Dane, a pesar de la creciente desconfianza de Stockton.


  —Esas nuevas agencias creen que el gobierno ha estado escondiendo la realización de experimentos ilegales en dragones. —Stockton sonó mordazmente incrédulo.


  —Esas nuevas agencias no se equivocan. —Y Dane lo sabía porque había sido él el que les había filtrado esa información—. Todos los ataques de Azogue a laboratorios del gobierno han sido para salvar a dragones con los que experimentaban en secreto. Puede que quiera buscar la participación de Jacobson en dichos laboratorios, ya que estoy convencido de que ése es el motivo de su muerte.


  —¿Experimentos con dragones? —se mofó Stockton—. ¿De verdad quiere que me crea eso?


  —Cuando encuentre la conexión entre Jacobson y esos laboratorios, apreciaría que pudiera enviarme una copia de sus descubrimientos. Trato de encontrar al resto de los dragones que tienen cautivos.


  —¿Por qué creo que usted tuvo algo que ver en la muerte de Jacobson y que ahora trata de alejarme de la verdad con esta búsqueda inútil? —gruñó Stockton con violencia. El teléfono hizo clic cuando le colgó a Dane.


  Dane se recostó en la silla y sonrió. Escéptico o no, correcto a medias o no, Stockton haría que alguien investigara lo que Dane le había dicho aunque fuera para refutarle. Cuando Stockton encontrara la evidencia, le volvería a llamar. De aquello no tenía duda.


  Con aquello resuelto, cogió el papeleo que Níquel le había dejado para madame Boothby y su hijo con problemas de muda. Sería interesante, y molesto, pasar la tarde tratando de adivinar cómo decirle que su hijo estaba experimentando la alopecia androgénica normal masculina que solía aparecer al llegar a la mediana edad.


  Por suerte, Mercurio le esperaba en casa. Sonrió sin poder evitarlo y cogió el teléfono para llamar a la secretaria de madame Boothby y concertar una cita.


  FIN


  Sobre el autor


  Mell, cuando estaba en el instituto, escribió una historia corta para una clase de inglés. La tarea no requería más de cinco páginas y aun así cuando ella la entregó ya tenía diez y la historia aún no estaba completa. Su profesor se quedó impresionado, pero escribir por diversión era su principal fuente de dilación a la hora de hacer los deberes, así que entregar una tarea que requiriera escribir ficción fue demasiado bueno como para dejarlo pasar. Desde entonces, Mell ha continuado escribiendo, ha publicado sus historias en muchas comunidades de fanfiction y ficción original y finalmente se ha quedado en el slash. Escribe sobre todo historias del género fantástico o paranormal, pero se la ha visto explorar el mundo real una o dos veces.


  Visita su página web para más información sobre las historias y futuros escritos de Mell:


  http://melleightfiction.weebly.com/
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